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VAPORES
COMPAÑIA TKÁSATLANTICA

(antes A. López y C.a)
representada por la -i, iniiiift 

tOVMU ÍEHEBUL OE TABÍCÜS DE FILIPINAS.
El vapor-correo

SANTO domingo
dU S'S LlIto’ÎXâ en el de los de Cavite 

ora rnnducir el pasaje á bordo.
““ 'se^Mpiden billetes de pasajes de la Península á esta ca- 

admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.
ADMINISTRACION: CARBALLO 2.

'ImínKlKE COMPANY.^
(Compañía de Seguros contra incendios.)
Los que suscriben han sido nombrados agentes de esta 

Compañía de Seguros y aceptan riesgos á los tipos comentes 
de la plaza con la bonification del 20 %.

Warner, Blodgett y C.a 
En los bajos de la casa de los

Sres. Peele, Hubbell y C.a

Vapor BITANGAS.
Saldrá para Da-

Admite

Manila 18 de Marzo de 1887. P5

Manila. — Domingo 20 de'Marzo de 1887

Vapor-correo

SuscRiciON.—fi« Manila, un peso al mes. En Provincias, 9 rs. fts. 
Anuncios.—Preferentes, 4 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
4 5 cuartos.—Comunicados y Mortuorias: precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho 4 20 líneas de anuncios al mes.

Núm. 65

gupan, el domingo 
20 del actual, á 
las seis de la ma­
ñana.

carga y pasaje.
F. L. Roxas. 

Consignatario.

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.’î

VAPOR ESMERALDA.
Saldrá para 

Hong-kong y 
Emuy, el mártes 
22 del actual, á las 
cuatro de la tarde.
— 2

VAPOR DIAMANTE.
Se espera el lú- 

nes 21 del actual, 
y será despachado 

lepara Hong-kong 
y Emuy, á la ma­

yor brevedad.
Para carga y pasage acódase á 

Warner, Blodgett y comp.
I Agentes.

AVISO.
En todos los almacenes de u’tramarinos se hallan de venta 
El Champagne, MOET & CHANDON.
Id. Universal chocolate, MENIER-
Id. Licor, BENEDICTINO.
Id. Licor grande CHARTREUSE.
Id. Amer, PICON.
Id. Coñac, PELLISON PERE & C.ie
Id. Vino de Burdeos de PAUL CHARRIOL & C.o
Id. Agua de VALS.
Admiten pedidos al por mayor sus representantes

16 calle David.
C. LABARBE Y C.a

Jdh

Cacao saperior_de A Pierica.
BORRI, FRANCO Y C.a ¡ CONFITERIA ESPAÑOLA. 
Plaza San Gabriel n.® 3 j Plaza de Quiapo n.° 5.

 . pjdh

MINDANAO.
Saldrá para Su­

bic, Suai, San Fer­
nando, Caoayan, 
.Currimao y Apar 
ri, el miércoles 23

Filipinas
del actual, regresando por las mis­
mas escalas.

3 Aldecoa y comp.

Vapor-correo
FNANC/SCO NEVES.

Saldrá para Fo­
il o, Zamboanga, 
Isabela de Basilan, 
Joló, Siasi, Ta- 

^taan. Bon gao, Cot- 
tabato, Pollok, Glán, Matí y Davao, 
el miércoles 23 del actual; retornan- 

lo por los mismos puntos, menos 
oló, Siasi, Tataan, Bongao, Glán 

’ Matí.
Para carga y pasaje á
3 José Reyes.

E’. Consejo de Administración de esta Compañía, convoca á los se­
ñores acT' nistas de la misma para la celebración de la Junta general 
ordina^i^ que previenen los Estatutos, la cual tendrá lugar el dia 26 
de Juvu.j próximo á las tres de la tarde, en la casa calle de la Greda 
núm., ?■ bajo.

Tienen derecho de asistencia según los artículos 30 y 33 de los Es­
tatuto;, ios tenedores de diez ó más acciones, pudiendo delegarle en otro 
sócio que tenga por si mismo igual derecho.

Los que individualmente no posean diez acciones, podrán reunirse 
y confiar su representación, formando por lo menos el número de diez, 

entre ellos.
señores accionistas que deseen asistir, depositarán sus acciones 

corri^^s de pagos conforme‘al artículo 10 de lo . Estatutos, antes del

La celebrada cerve2a GOI\ISUELO 
se halla de venta en todos los principales almacenes; 
y al por mayor en la casa de sus importadores

David i6. FOCHS Y C.a
 pjdh

Los qne suscriben están au-
torizados para aceptar riesgos marítimos por cuenta de la

Para Cebú, Surigao y
Camiguin.

El vapor Æ-OLUS, ssldri para 
dichos puntos, el mártes 22 del actual. 

Pa’^a carga y pasaje acúdase á 
2 Macleod y comp.

Berg.-gta. LEONOR.
Saldrá para Ta-

Se vencLe
Un carruage enganchado con 

una buena pareja de cas­
taños.....................................$

Una calesa enganchada con 
un buen caballo castaño. ... •

Una montura de señora por 
uno de los mejores talabar­

teros de Londres...................... »

400

150

Federico H. Sawyer.
Muelle del Rey núm. 4. ph

50

2

c’ob¿n, e' mártes 
22 del corriente.

Admite carga y 
pasage.

B. G. Tan-Auco.

Vapor-correo
GRAV/NA.

Saldrá para 
Cebú, Catbalogan, 
Taclüban, Caba- 
lian, Surigao, Ca- 
miguin, Cagayan

de Misamis, Maribohoc, Bais é Iloilo, 
el miércoles 23 del corriente.

Admite carga y pasage.
3 Larrinaga y Echeita

Enfermedades de los ejes.
El Doctor Biada, 

OCULISTA délas facultades del 
Alemania y París.

Recibe en su GABINETE OF­
TALMOLOGICO de 7 á 10 y 
3^5- I

Exclusivamente se dedica á 
las enfermedades de la vista.
ph 37—Cabildo—37.

ivnio en Madrid, en Jas oficinas de la Compañía Greda 9 y en 
h cualquier tiempo anterior al dia de la junta, en las oficinas 
elegacion, de cuyos depósitos se expedirán los resguardos no- 

correspondientes, que servirán de entrada para la junta ge- 
ij qje se celebrará con estricta sujeción á lo dispuesto en los 

30 al 39 de los Estatutos.
“^id 19 de Enero de 1887.

El presidente del Consejo de Administración, 
Adolpo Bayo.

Delegación tiene el gusto de poner en conocimiento del pú- 
jue el Consejo de Administración de la Compañía ha autorizado 

lunta general de Delegación ó preparatoria de la general de la 
>añía, p ra que en ella emitan sus pareceres los señores accionistas 

tes en Filipinas, y tomen acuerdos, que pueda tener presente la 
general de la Sociedad en sus reso uciones.

19 de 
Maní' 
de la 
mina- 
ñera' 
artíc

biic< 
una 
Co 
resil 
Junt

com pañi .

ïangtsze Insurance, Association, Limited.
Warner, Blodgett y C.a

En los bajos de la casa de los Sres, Peele Hubbell y C.a 
Manila 18 de Marzo de 1887. 2

•Oicha Junta de Delegación, tendrá lugar en esta capital el dia 22 
de ibrii próximo á las cuatro de la taróle en la casa calle del General 
Sols’io (San Miguel) núm. 20.

.os depósitos de acciones que se constituyan para asistir á esta 
Jun^i, se admitirán hasta ocho dias antes del designado para su cele- 
braíion, en las oficinas de la Delegación General Solano 20, expidién­
dose para sus debidos fines, ios resguardos correspondientes de que ha­
bla Líl anuncio qne precede, que serán también valederos para la junta 
general de Madrid, sin perjuicio de que para la misma puedan hacerse 
ultejormente los depósitos que con este objeto quieran verificar los 
señales accionistas conforme á los Estatutos.

- Manila 18 de Marzo de 1887.
*EI consejero: Pedro P. Roxas.—El consejero: G. Tuason.—El 

con.sejero secretario: J. Zobel de Zangroniz. pi

MMDEUISIACIIIIIHWCMII
DE i.a ENSEÑANZA SUPERIOR 

PREPARATORIO PARA ESTUDIOS GENERALES Y DE COMERCIO, 
DIRIGIDO POR

D. Florencio L. Gonzalez
PROFESOR SUPERIOR DE I.a ENSEÑANZ.!t.

Desde el presente mes, se ha reinstalado en la casa que 
ocupó en años anteriores. 13-20-27

Echagüe 10,
Se admiten alumnos internos, medio internos y externos.

miimiiw
Material completo en micrófonos, receptores tele­

fónicos, timbres, pilas, alambre de estación y línea, ais­
ladores y todo lo necesario para su instalación. Mo­
delos -de la última invención adoptados en Europa.

Venden y remiten presupuestos á quien lo desee.
BATELE HERMANOS Y C.a

Nueva CALLE de San Jacinto (Escolta.)
6-10-13-17-20-24-27

Vapor-correo
ROMULUS,

Saldrá en su 
viaje par, para Ba- 
tangas, Laguima- 
noc, Pasacao, 
Donsol, Sorsogon,

Legaspi y Tabaco, el miércoles 23 
del actual, regresando por las escalas 
de costumbre.

3 Aldecoa y comp.

COMPAÑIA
DS LAS

Ignsagsrías Marítimas.
Agencia de Manila.

FELIX ULLMANN.
3-CalIe An.loague-3.

Sucursal: 7, Escolta, 7.

ALHAJAS
con brillantes y sin ellos:

Tengo el gusto de participar á 
mi numerosa clientela y al público 
en general que acabo de desempa­
car nuevas remesas de alhajas ve­
nidos en la última Mala francesa á 
propósito para
Regalos ele Pascuas y Año Nuevo.

Elegancia en la manufactura, bon­
dad de la pedrería y oro de i8 quila­
tes, bastarán para no tener que hacer 
larga relación de la inmensidad de 
objetos tan variados como escogidos, 

FELIX ULLMANN.
3 Calle Auloague 3 y 7 Escolta 7 

pdmjh

CHIBA FIRE INSDRANCE COY. L.'
(Compañía de Seguros contra incendios.)

Los que suscriben han sido nombrados Agentes
Compañía de Seguros y aceptan riefegos á los tipos 

de la plaza con la bonificación dél 20 %. 
Manila 19 de Marzo de 1887.

tes

Warner, Blodgett y

td SLA DEL Romero n.° 6 (antes n.® i), frente a el Tea-

de esta 
corrien-

C.a
En los bajos de la casa de los 

Sres. Peele, Hubbell y C.a

11“ “ras,
Se dan los catálogos de LA CASTELLANA, en 

donde los inteligentes aficionados por lo SELECTO, 
podrán enterarse con SEGURIDAD de lo MUY 
CONVENIENTE para la CUARESMA Y
PROXIMAS PASCUAS. 4

Lft CAMELIA.
Novedades en tejidos de todas clases, artículos para 

ropa blanca, camisería y todo lo 
principales necesidades tanto

trería, coafecciones, 
constituye, en nuestro ramo, las

sas- 
que

en artículos para el consumo de
Vendemos por la mitad de 

cias del antiguo establecimiento 
de las cuales nos hemos hecho

señoras como para caballeros, 
su precio todas las existen- 
EL PASAGE DE LA PAZ

Calle de Carriedo n.” 2, junto á la plaza de Santa Cruz.
Por la CAMELIA.

dh /?. LEANTE.

El vapor OXU S, de 5.000 tone­
ladas y de 600 caballos de fuerza, 
saldrá de Hong-kong el 22 de Mar­
zo y de Singapore el 28 de Marzo.

Por el vapor-correo que sale de 
Manila el 20 de Marzo, en combina­
ción con la Mala francesa, los. seño­
res pasageros, alcanzarán dicho va­
por con anticipación en Singapore.

Rebaja de precios de pasages 
para los señores empleados del Go­
bierno español y Ordenes religiosas.

Por fletes y pasages dirigirse á
M. Henry, 

Agente.
Carenero núm. 6, frente del Banco 

Hongkong Shanghai Banking Cor­
poration. p;h

JIB !«■
triturado y sin 

Jólo núm. 9
triturar.
(antes 25.) ph

Doctor Verdejo.
Especialista de la Facultad de Pa­

rís en las enfermedades de los niños.
Consulta de tres á cinco. Binonrio 

calle de San Nicolás 17, esquina á
la de Elcano. p;h.

Plantas.
Se venden buenavistas de varias 

clases en la calle de la Sacristía nú-
mero ii. 2

Instantánea devolución admitida por falta de bondad

VILLA DE PARIS
4—Real de Manila—4.

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Parte ofloial

Marzo, tiene 31 dias,
Santo del dia.

20 Domingo 4.® de Cuaresma, {Anima.}—San 
Nicetas obispo y San Ambrosio de Sena, 
confesores, y las Santas Claudia y Eufrasia 
mártires. -

PAPEL SELLADO Y EFECTOS
TIMBRADOS.

(De la Gaceta de ayer, 19 de Marzo de 1887.) 
GOBIERNO GENERAL DÉ FILIPINAS.

Santo de mañana.
21 Lunes.—San Benito abad, confesor y funda­

dor y San Serapio obispo.
SOL EN ARIES.

Empieza la primavera.

Santo de pasado mañana.

HACIENDA.
Manila 14 de Marzo de
Visto lo dispuesto en el 

este Gobierno General de 17 
bre ó timo publicado en la

1887.
decreto de 
de Noviem-
Caceia de

esta Capital el dia 20 de igual mes, y 
de conformidad con lo propuesto por la 
Intendencia de Hacienda en su informe 
de esta fecha, este Gobierno General ha­
ciendo uso de las facultades extraordi-

22 Martes.—San Deogracias y San Benvenuto I narias que le están concedidas dispone 
obispos confesores y santa Catalina de Suecia I lo siguiente;

I Artículo i.° Se autoriza al expre- 
I sado Ccotro directivo dc Hacícnda para 

acordar lo procedente, con el fin de que 
se lleve á efecto desde luego en estas 
Islas la visita general de efectos timbra­
dos, acordada en el citado decreto de 
17 de Noviembre último, con arreglo á 
las disposiciones vigentes que rigen en

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plaga para el 20 de Mareo de iSSy. | la materia.
Parada, Los cuerpos de la guarniciony Cara- I Art 2.® La Intendencia de Hacien- 

los mismos—jEFB db día.- designará los funcionarios de la Ad- 
RIA.-EI Comandante D. Víctor Díaz. mimstracion económica que deben desem-

Hospital t provisiones. Artillería.—Paseo pefiar este servicio y les comunicará las
DB BNFBRMOS, Artillería.—Música bm la Lu- 
NBTA, Artillería—Idem en Malecón, núm. 7.— 
Rbcosocimibnto ob xacatb. Caballería.

De órden del Exemo. Sr. Brigadier Gober­
nador militar interino.—El C. T, Coronel, Sar­
gento mavor interino, José Progó.

ófdencs y demás prevenciones que juzgue 
oportunas, para el mas exacto cumpli­
miento del mismo.

Publíquese este decreto en la Gaceta
de esta Capital para conocimiento gene 
ral, dése cuenta al Ministerio

Agenda
naar y pase á la Intendencia á 
efectos que correspondan.

de Ultra- 
los demás

Molto.

AOMIMISTRACIOM OlNíRAL DK CORRBOS. 
(No hemos recibido anuncio oficial.)

INTENDENCIA GENERAL DE HACIENDA 
DE FILIPINAS.

Manila 15 de Marzo de 1887.
En virtud de la autorización conferida 

MOVIMIENTO DEL PUERTO. < ®^ta intendencia por decreto del ¿o-
--------  A."?? a Y"'?' ?•, *“. ‘•I" 1"'' ««‘««ae 

ENTRADAS DE CABOTAGE. I actual, la misma acuerda lo si-
De Dagupan, v. “Camiguin," en 28 horas, j guíente;

con arroz: S. Bell ÿ c.a Art. I.® Desde la publicación de est?
Da Batangas. v- "Bantangas," en 8 horas, decreto se practicará una visita «ene 

en 36 horas, con Corporaciones, oficinas y
general: L. y Echeita. ticulares de las islas, con el fin de ave-

De Albay y esc. v. "Rómulus." en 9 horas j riguar si se han cumplido las disposicio- 
del último punto (Batangas,) con general: Aide- nes vigentes referentes al uso de sello
coa y c.a

SALIDAS DB CABOTAGE.
Para Boac y esc., v. “Zamboanga.'
Para Cápiz, v. “Felisa."
Para Batangas, v. “Bauan."

TRO Filipino.
En este acreditado establecimiento 

público, además de esmerados trabajos, 
competencia.

Hay de venta, fotografías de tipos 
vistas de Iloilo y Cebú.

Se retrata todos los dias de nueve

encuentra el 
precios sin

del país, y

á cnatro. ;h

LA BARCELONESA
39-ESCOLTA—39.

ras,
Calzado de 
caballeros 
Perfumería

Europa á precios sin competencia para seño* 
y niños.
franci-sa de los fabricantes más acreditados.

Especialidad en CUBIERTOS DE METAL BLANCO ga- 
rantizados, plateados y sin platear á precios sumamente baratos. 

Cuchillos acero de úna sola pieza para mesa fa­
bricados espresamente para ESTA casa.

Inmenso surtido en artículos para regalos, quincalla, ju­
guetes, espejos, sillería de Viena, camas de Vitoria, bastones, 
paraguas, sombrillas, quitasoles, abanicos, efectos de escritorio, 
plumeros, adornos para señoras, horquillas, peinetas, clavos, 
imperdibles, alfileres, etc. etc.

DEPOSITO DE LOZA Y CRISTALERIA por vajillas
y

Acaba de recibir un grau 
surtido de ABANICOS
alta novedad y gusto.

A LA

VILLA DE PARIS

de
hf

piezas sueltas.
ARTICULOS PARA VIAJE.

Novedades en artículos para caballeros, en petacas, car­
teras, boquillas, corbatas, alfileres, cuellos, puños, etc.

Flores artificiales, cromos, sombreros para señoras y niños 
y otros muchos artículos.

¡dh

LA BARCELONESA
39—Escolta—39,

GELAMBI HERMANOS Y LLQRENS.

al inspector i.® D. José Arizcun, al 2.® 1 truccion de 18 de Diciembre de 18781 i visita, sin que puedan penarse las de
J. Joaquin María Valdivia, al 3.® don Art. 7^ ® Los Administradores de Ha- años anteriores.
\lanuel Labora y al 4. ® D. Federico cienda pública no verificarán el servicio I En el caso de hallarse sometido el li-
Saens de Jubera, cuyos funcionarios de- de que trata el presente decreto, Ínterin I bro á la acción de los Tribunales ó de
sempeñarán este cometido en las provin- uo reciban las instrucciones convenientes I manifiesto á los accionistas, si se tratase 
cias siguientes: 1 que al efecto les comunicará esta Inteo- I de una Sociedad mercantil, podrán exa-

El primero en las de Bulacan, Pam- I dencia general. I minarlo y proponer el reintegro y pena-
)anga, Nueva Ecija, Pangasinan, Union, I Publíquese en la Gaceta de esta Ca-I fidad consiguientes á las faltas que en él
locos Sur y Norte, Cagayan é Isabela de I pita!, dése cuenta al Ministerio de Ultra- I observaren.
^uzon. I mar, trasládese á las Autoridades de los |

El segundo en las de Cebú, Bohol, diversos ramos ó jurisdicciones, para los I =================^^
Leyte, Samar, Surigao y Misamis. efectos del artículo 7.® de la Instrue-|

El tercero en las de Ilpilo, Isla de cion ya citada, y comuniqúese á la Orde- TVrTXTT^ A NT A O 
Negros, Cápiz y Antique. I nación general delegada de Pagos, Con- | -DtL-LJ-N

El cuarto en las de Manila, Cavite, 1 taduría general. Administración (Centrât I g. capitán FiguerGA PRIMER MAR" 
BU..», Laguna y Zan,balea, y de Rentas y propiedades y visitadores á “ oe mXanao Y ¿AGINAS DE LA

El quinto en las de Bitangas, Taya- 1 los demás efectos que procedan. Luna, I PRIMITIVA DE LA CONQUISTA
bas. Camarines Sur y Norte, Albay y I i ISLA.
Mindoro. t j I continuación de estos decretos re- I —•

” n® demás puntos u® 1 produce la misma de ayer la Ins-I En 1578, regresando de Borneo el 
este Archipiélago llevarán a cabo dicha I establecer la visita de efec- I Dr. D. Francisco Sande, que había ido
investigación los Administradores de Ha- 1 timbrados, dada por la Intendencia I con una armada á reponer á Sirela en 
cienda publica con relación únicamente I de Diciembre, aprobada por el Go- I el trono de que le había desposeído su 
á las Cabeceras de sus respectivas pro- bjgfQQ General en 28 de Octubre de 1878; 1 hermano, y cuya reposición consiguió, 
vincias. I y de la cual, por interesar á los negó- I mandó al denodado Esteban Rodriguez

Art. 4.® Estas visitas se ^í^starán I copiamos, el art. 12, que dice así: I de Figueroa, que con una espedicion pa-
á los preceptos consignados en la Ins- Art. la. No podrán ser objeto de I sase á la conquista de Mindanao, 
truccion de 18 de Diciembre de 1878 que I ¡Qg fibros de comercio, sino en el I Con su acostumbrado valor y buena 
se inserta á continuación, con las mo- hallen sometidos á la ac- \ disposición militar, logró la reducción de
dificaciones oportunas qi^ establece la I Tribunales, ni los de Ban- I la provincia de Caraga, Mindanao y Joló

j de Mayo de 1880 á partir de j Compañías mercantiles sino en las I y otras muchas en la costa Oriental de
I. de Julio próximo pasado, en que na çjj «ug estén de manifiesto á los I dicha grande isla con muy pocos rom-
empezado á regir la nueva ley del sello accionistas. pimientos de guerra, por lo que en
y timbre del Estado. | Para vigilar, sin embargo, el cumplí- I ve se volvieron á sublevar, como

Art. 5. ® La fecha que ha de servir I pQ|. parte de los comerciantes de I ganada á poca costa,
punto de partida para el exámen de legislación de papel sellado y demás I ***
documentos sujetos á la acción de timbrados, deberán solicitar aque- Luis Ferez Dasmariñas puso por
visitadores, es la de 21 de Diciembre p^ggentar sus libros á las Autori- el, fomento de la conquista de Mindanao,
1868 en adelante, conforme á lo pre- requisitarlos con arre- en cumplimiento del asiento que Este-

venido en la primera de las disposiciones dispone el artículo 40 del van Rodriguez de Figueroa había hecho
transitorias de la Instrucción de 18 de Código de comercio, vigente en las Islas I con el Rey, ofreciéndose ejecutarlo á su 
Diciembre que se deja citada. Filipinas, que por ¡o que respecta al li- costa y dándole su Magestad el título de

En su consecuencia, los visitadores I firo diario, se exprese por el funcionario I Adelantado y Marqués de loj que conquis- 
investigarán si desde la indicaba fecha I que lo verifique en la nota que ha de Itare, con el gobierno de ello de por vida, 
de 21 de Diciembre de 1868, á 30 de I estamparse en su primera hoja, que en i Prevínose para la empresa una espedi- 
Julio de 1886 se ha cumplido por todos ¿¡cho libro se ha usado de papel sellado cion compuesta de un navio, varias fra-

ello la Real cédula de correspondiente. El caso de que en lugar gatas y caracoas con mas de 1500 io- 
de 1830; la Real órden Lje éste se hubiese sustituido el importe en I dios visayas y muchos españoles.
de 1836; el Bando de I papel de reintegro, este papel deberá es- i Figueroa, que tenia encomiendas en la 
1853, la Ley 18 título tar unido al libro é inutilizado por me- I Isla de Panay, y que había venido con 
de la Recopilación de | ¿¡o de una nota firmada por los funcio- I Legaspi á la conquista, era natural de 

Decreto de «2 de Agos- narios á qne se refiere el citad» artículo Africa é hijo de padres portugueses, y an- 
' tgg de salir para Mindanao, hizo sus cris-

bre- 
cosa

de 
los 
los 
de

los 
12 
de 
20 
23

obligados á 
de Febrero 
17 de Julio 
de Abril de 
capítulo 8. ®

obra

y timbre del Estado.
Art. 2. ° Se nombra para que veri­

fiquen la expresada visita al Inspector 
general de Hacienda D. José Guillen

Indias y el Real
to de 1878, cuyas disposiciones se pu- I ¿el Có ligo de Comercio en que cons-
blican á continuación de este decreto; y I te el número de hojas de que se com- I tianas disposiciones y testamento, en que 
si desde i. ° de Julio del pasado año I pone el libro, comerciante á que perte- I dejaba para el colegio de San José dos 
en adelante se observa lo mandado ea la ¡ qqqc y fecha en que se ha formalizado. I mil pesos de renta; pidió al provincial 
In&truccion aprobada por Real Decreto Los visitadores, se limitarán á exigir Jesuíta P. Reymundo, dos de los suyos 
de 16 de Mayo del mismo que igual- j |os comerciantes la justificación de que I que le acompañasen, y fueron el P. Juan 
mente se inserta á continuación con las i hace mérito, y cuando careciesen de I del Campo y P. Gaspar Gomez, en Abril 
aclaraciones dictadas posteriormente. 1 ella, propondrán la penalidad de 25 pe- I de 1596, y llegaron al Rio grande hasta 

Arú 6. o Los visitadores expresados sos, entendiéndose, que esta pena es tan bien arriba. Surgió en Buhayen pueblo 
tendrán derecho á la retribución de que solo aplicable por la falta de la justifica- de Silongan.
trata el artículo 5. o de la repetida los-1 cion en el año en que se practique la [ Salió la armada de Ogtong, en Panay,

por Febrero de dicho año, llevando por 
Maestre de Campo á Juan de la Jara y 
algunos Jesuítas, y llegó al Rio grande 
de Mindanao á 20 de Abril.

Gobernaba como sultan Silongan, va­
liente moro, en nombre y durante la 
menor edad, la Raja Muda.

Figueroa vió que Jara situó mal su 
gente en sitio cenagoso, y aunque Fi­
gueroa hizo grandes hazañas matando al­
gunos moros, fué herido tan gravemente, 
que, llevado á la armada, murió á las seis 
horas.

Espada en mano había desembarca­
do Figueroa, llevando en la otra la ro­
dela, y acompañado de un criado ce- 
buano compaves y lanzas y dos amigos 
españoles caminando por entre unos car­
rizales de donde salió al través un moro 
á quien mató el valiente Figueroa con 
su espada, y dijo al padre Juan que aca­
baba de llegar: “como éste todos padre 
Juan;“ pero al decir esto, vino otro moro 
y le dió tan fuerte campilanazo en la 
cabeza, que llevado á su galera murió á 
tas seis horas. Al dia siguiente se puso 
la espedicion sobre el fuerte que tenía 
el enemigo, y fué en vano, por lo bien 
defendido que estaba, y así se retiró.

El padre Gomez trajo á Manila el 
cadáver de Figueroa, y se le enterró en 
la iglesia de Jesuítas, en su capilla ma­
yor, con lápida, su blason de armas, nom­
bres, etc. etc,, y esta inscripción:

*Incubuit ferro, sed non superatus ab 
hoste: cusis qui vitam sustulit ipse dedit.**

Jara se retiró con la espedicion á Tam- 
pacan donde se hizo nombrar Goberna­
dor entre los moros aliados, y fabricó un 
fuerte é hizo pueblo titulado Nueva Mur­
cia en memoria á su pátria, nombrando 
Regidores sin órdenes del Gobernador 
de Manila.

***
En tiempo del Gobernador D. Fran­

cisco Tello de Guzman, del hábito de 
Santiago y natural de Sevilla, que llegó 
á estas Islas en 1596, fué llamado á Ma­
nila Juan de la Jara, que por muerte de 
Esteban Rodriguez de Figueroa quería 
estar independiente en su mando. Púso- 
sele preso y en la prisión murió.

Tello envió á Mindanao á D. Juan 
Ronquillo, General de las galeras, con bas­
tante socorro, y los oficiales Diego Cha­
ves Cañizares, el sargento mayor García 
Guerrero, el capitán Pedro Arceo, Es­
tevan Gutierrez, Cristóbal Villalba y Co- 
barrubias, y también el P. Juan de San 
Lucar.

Buhisan, rey de Mindanao, se confe­
deró con los de Ternate para resistir á 
Ronquillo. Este le salió al encuentro al
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m.-ír y lo desbarató matándole todos los 
teruates, que eran 600. Buhisan escapó 
á nado, dejando muertos muchos de los 
suyos. Los españoles que vencieron en 
tan gloriosa fu.icion eran 116, y en ella y 
se distinguieron Ruiz Gonzalez Arelhno, 
García, Guerrero, Víllagra y Alonso Pal­
ma. Esta victoria decisiva hizo que los 
mindanaos prestasen rendimiento, cono­
ciesen nuestra superioridad y firmasen 
una amist.d constante, y para conservarlo 
dieron por esposas á los nu stros sus 
mas distinguidas hij is. Llegó socorro de 
Manila con el que debía reforzarse el 
presidio y no abandonar lo que tanto 
habia costado; pt.ro creyendo ma1, que 
todo iría bien con la paz que reinaba 
ya ajustada, abandonaron el sitio y se 
fueron á la Caldera, dos leguas de Zam­
boanga, á esperar nuevas órdenes.

El 22 cayeron 3 moros en una em­
boscada y fueron muertos.

El 23 verificamos un reconocimiento 
á 500 metros de la cotta de enfrente, 
habiendo sido muerto otro moro por los 
disciplinarios.

El 25 fué dia de fortuna para el Re­
gimiento que, acompañ tdo de 30 mari­
nos y otros tantos disciplinarios, tomó 
sin resistencia las 12 cottas de Kabalo 
que destruimos y quemamos, causando esto 
gran sorpresa, pues aquella tarde, como de 
costumbre, se iban á cañonear y atacar

Los de Tampacan se fu^^ron á pobUr 
á la Caldera por estar mas seguros en 
aquel presidio, y el Gobierno que debió 
sobteneCiO á todo trance y avanzar sin 
descanso en la cí nquista y reducción de 
la isla, les mandó órden á loí nuestros 
oara que lo dejasen y se fuesen á Ogton, 
(isla de Panay) como así se hizo.

El Mindanao, que se vió sin aquel 
freno que le contenía, lanzó al mar todo 
el poder de sus armas, abrasaron las is­
las, llenáronse de despojos, y sin escar­
miento tornáronse triunfantes con mas 
de 350 cautivos. Estos daños continua­
ron haciendo excesivos gastos á la Real 
Hacienda y sin especial fruto.

Ronquillo confirmó las paces con los 
de Tampacan y Lumaguan, reformó y or­
denó la población, y comenzó á disponer 
una espedicion contra los de Buhayen, é 
hizo algunas salidas, aunque sin efecto 
de importancia; pero viendo que couve- 
nía| retirar', elj campo dejando un presidio 
en el puerto de la Caldera para asegurar 
lo comenzado, salió de Mindanao,—que. 
mando antes el fuerte y la estacada—con 
dirección á Manila, no sin d-jar fuerte y 
presidio en la Caldera al cargo del ca­
pitán Juan Pacheco, que luego murió en 
Joló á donde fué á renovar el vasalla]-* 
que habian prestado á S. M. cuando el 
Dr. Sande fué á Borneo, pues hasta ha­
bian pagado tributo al Rey por medio de 
Pedro de Osseguera y su hijo á quienes 
fueron encomendados y continuaban pa­
gándolo hasta que vieron que alzó el 
campo de Mindanao D. Juan Ronquillo. 
Desde entonces negaron el vasallaje, por 
lo que fué allá el capitán Juan Pacheco, 
como hemos dicho, y allí murió, porque 
habiéndoles llovido mucho á él y los su­
yos, no pudieron hacer uso de las ar- 
mas de fuego y fuf'ron desbaratados por
los joloes fortalecidos con su 
monte, y así se volvieron á 
los restantes de los nuestros; 
envío el Gobernador por cabo 
Víllagra.

MAS CARIAS DE

I

de 
lie 
er 
fé

che,

lo

for-

tu

pa-

mí.

La tiñóla fué el primer plato. En gran­
des soperas, pedazos de gallina y ca* 
labaza nadando en lagos de caldo ama­
rillento. Despues, en intermimble lista 
asados y fritos y estofados de vaca, pes­
cados en salsa, aves, conservas, jamon y 
embutidos; todo en cantidad, colmadas 
fuentes y bandejas; tal es el lujo y la 
distinción, y al lado de cada cubierto, 
abundante también la morisqueta.

Las niñas comieron á lo jilguero; cin­
co ó seis fibras de carne, y á los postres 
una cucharadita de dulce. Por remate del 
festin encendieron cada una un cigar-

Desde las primeras horas d 
la casa de capit=ina Honorat ¡¡aba 
como un áscua entre las den om­
bras del resto del poblado; y ©ta­
ble el ir y vcuir de gentes V^ljkpor 
sus alrededores. Un baile dado po^^cr- 
sona de alcurnia, es siempre acoçteci- 
releuto ruidoso, y si á la fiesta ^©uden 
castilas de categoría, la cosa sube deVunto.

La recepción fué solemn**; apen^pu- 
simos el pié en el umbral, cuanrí así 
como repentino trueno, estafó un^aso 
doble que hizo extremecer la casa^ y el 
firmamento. En lo alto de la escalera el 
gobernadorcillo, y formado de deshile- 
ras, la principalia casi en ma^n^hlgo 
más adth en la especie de anísala 
que hace rez oficios de comear, la 
principalia ft*, mina, con buen contin­
gente de capiiahes presantes y mreté i- 
tos y á su frente la Aimante HonH^ata; 
y por fin, en la sala pintarrajeada, inun­
dada por torrentes de luz y docendas de 
buji s, las ninfas de la fiesta, sen^itas 
é inmóviles á lo largo de las parefdés, y 
allá á un lado de la puerta, un grupo 
de galanes de negra y repeinada cabe­
llera, rostro imbetbe y blanca y plancha­
da vestimenta.

La reina del festin, la rumbosa ^api- 
tana, es un tipo del género. El cWello

sidente interpretando sentimiento alta 
Cámara felicita á General y tropas 
que tan bizarramente han secundado 
sus planes.*'

Vacuna.
Ayer fueron vacunados en la Casa 

Central 16 niños y 12 niñas, total 28 
procedentes:

8 de Tondo, 6 de Binondo, 4 de 
Trozo, 2 de Sta. Cruz, i de Quiapo, i 
de Sampaloc, i de S. Miguel, i de D¡- 
lao, 2 de Ermita y 2 de Malate.

SUMARIO:
gl 
ct 
n 
CI 
z^ 
n 
a

El sabado próximo volverá á vacunarse 
dicha Casa Central.enEl Suplemento literario correspon. 

diente al numero de hoy, contiene los 
artículos que se relacionan á continua­
ción:

por todo el Ejército.
Fué, pues, dia completo, regresando 

de tan preciosa operación, que dirigió 
el coronel S. Feliu, sin más consecuen­
cia que dos heridos de fuas.

El 27 puso bandera blanca el datto 
Kudaranga, atrincherado en 4 cottas.

Este datto pare ía dispuesto á some­
terse y mandó una comisión á Utto para 
asegurar las condiciones de la paz.

Siguen las negociaciones y se habla 
de la terminación de la campaña.

rillo; la capitana Honorata y sus colegas, 
cuarta. Para esoun tabaco puro de á 

son capitanas.

—Ahora, capitana Honorata bailará 
enseguida las ñi­una danza del país, y

ñrs lucirán sus habilidades en el piano

Bioieií^, el rey de los corresponsales 
(traducido de Le FigaroJ; E, Daudet.

He leido tres cartas publicadas 
Comercio; cuyo corresponsal, como 
salido de Bacat, no me tstraña el 
hable de nuestra columna.

en Ei 
no ha 

que no

y el 
órden

La 
rácter

canto.—Habló así el padre y su 
fué obedecida.
música entonó una tocata de ca- 
incierto, de melodía monótona, de

rey en un 
la Caldera 
pero á ella 
al capitán

8 de Marzo.
Hoy terminó el plazo de las negocia­

ciones, sometiéndose el viejo Kudaranga.
El rebelde Utto anda medio huido y 

con deserciones de su gente, á pesar del 
daño que se le ha hecho.

De todos modos, nuestro prestigio se
halla á gran altura, y ya no se 
enemigos por ninguna parte.

ULTIMA FECHA.
10

Som'rtidos Utto y todos:
Hoy marchan 3 compañías 

cuerpo á Joló.

ven mas

marzo.

de este

Nosotros seguimos en el campamento 
de Pindamian, hasta que bajemos á Cot- 
tabato para embarcar en el 5. Quintin.

El General marchará á la apertura de 
un camino militar cerca de la bahía de 
Llana, donde creo se entretendrá algu­
nos dias, llegando, por consiguiente, des­
pues que nosotros á Manila.

Nada mas de particular.

Noticias que se nos trasmiten, re- 
FERENTES A LA COLUMNA EN QUE HA 
OPERADO EL REGIMIENTO INFANTERIA 

España num. i.
Campamento de Pindamian.

18 de febrero 87.
Este es el 8.0 que hemos tenido en 

el campo bosque y lagunas entra cañas, 
bongas, cocos, etc. desde el dia i.o que 
sabimos de Liong, siendo las privacio­
nes grandes.

El II dejamos el Campamento de Ni-
mao para reunirnos á las otras colum-
ñas y emprender el ataque de las 14 cot­
tas de Salilin, el cual tuvo lugar simul­
táneamente por todas las fuerzas al ama­
necer del dia 12 en medio de una es­
pesa niebla. El enemigo disparó pocos 
tiros, sorprendido sin duda por el em­
puje de los españoles, y abandonaron las 
posiciones que tenían delante un rio de 
12 metros de ancho y 5 metros en su 
mayor fondo.

A la fuerza del Regimiento le tocó ir 
de vangutrdia de las columnas del coro 
nel S. Feliu. Tuvimos un ahogado y 16 
heridos de /fuas. El terreno estaba sem­
brado de ellas y de pozf s de lobos.

Ocupamos 6 cott s, y habilitando el 
paso con tintas, avanzamos quemando en 
el camino mas de 250 casas de ñipa que 
cont-'nían 5000 cavanes de /ulay é in­
finitas gallinas.

El dia 13 avanzó el General hasta la 
casa de Utto para destruirla y reconocer 
la cotta inmediata, hora y media distan­
te de nosotros; fué un dia que amaneció 
sin que tuviéramos café y sin comer mas 
que gallinas que asábamos atravesadas 
en una caña, sin so!, pan, galleta ni vino. 
La cañ í-dulce abundaba, fué un consuelo.

En la madrugada del 14 llegamos á 
corta distancia de la columna del General 
despues de una penosa marcha en que 
vadeamos tres rios con agua hasta la 
cintura.

La tarde anterior hablan encontrado 
resistencia, resultando 6 muertos y unos 
20 heridos.

Repasando los 3 rios, volvimos á 
las cottas tomadas, y allí acampamos la 
columna de general, y la de heridos si­
guieron á Bacat. El 15 se dedicó á de­
moler cottas y el 16 acampamos en el 
bosque de los sepulcros de Bohayan.

Desde aquí atacaremos dentro de dos 
ó tres dias las cottas que tenemos en 
frente.

Hay relativamente

Nada ha ocurrido 
exceptúa que el 19 
blanca los moros. En

COSTUMBRES PILIPINAS
(De El Liberal.)

entrecano peinado atrás y sujeto 
moño ruin en forma de martillo, 
boca, ancha nariz y ancha frente 
mando un rostro de indefinible 
aún más indefinible expresión. Soi 
rechoncho cuerpo, lujosa camisa d 
tada piña, cuerpo colgado y dése 
les mangas, un bordado y diminu 
ñuelo doblado en triángulo, cae

un 
ocha

or-
y 
el

in-

el alto moño por los hombros hast 
zar sobre el pecho las escasas pu 
y con esto, y una nesgada falda 
larga cola y anchas rayas verdes y 
rillas, un rosario de oro al cuello.

na- 
pa- 

ísde
ru­
as, 
de
a- 

er-
las y brillantes en los dedos, y en los 
piés bordada y lentejuelada zapatilla, que­
da completo el traje y el retrato.

—Bien, capitana; estás hecha un Am­
pollo tan elegante y frescachona.—S4)ió 
los hombros, abrió la boca y dió con el 
revés de la mano un restregón í la 
invisible nariz.—¿C^páz serás todavía 
de enamorar á algún capitán y casarte 
otra vez? «

Una SOIREE en un pueblo de pro* 
VINCIA.

Entre el postre de pifia y el café y 
tabaco, mi amable anfitrión recibió la 
siguiente interesante epístola:

"Reverendo padre fray Facundo Gar­
cía: Muy sefior mió y distinguido padre. 
En conmemoración gloriosa al santo que 
lleva mi nombre, y si V. se digna hon­
rar su presencia esta noche en mi casa, 
habrá. Dios mediante, baile y cena con 
música de viento, en celebración solemne. 
Dios guarde á V. muchos afios. Su hu- 
milde servidora, capitana Honorata Sé­
neca, viuda del capitán Dalmacio de Aus­
tria.—P. D. Si la delicadeza de ese se. 
fior espafiol su compafiero se dignase 
asistir, será, por consiguiente, honrado 
de esta servidora "

—¿Qué tal? ¿Qué le parece la epístola?
—Todo un modelo literario; pero dí­

game, padre, ¿no serán algo mejores el 
baile, la cena y la música de viento?

—Cortaditos por el mismo patron. 
Pues, ¿qué se creía V.?

—Pero otra pregunta, padre, ¿cómo 
se atreven á invitar á un baile á per­
sona revestida de hábitos y carácter?...

—¡Tal ¡tal Pero hombre, no diga V. 
tonterías. Pues que, ¿esto es Europa? ¿No 
sabe que aquí estamos casi en los an­
típodas y porque estamos en los antípo­
das todo es aquí al revés? Al fraile á 
veces no se le avisa para un funeral, 
allá se las arreglan con el coadjutor in­
dio; pero á un baile y una cena, sí.

—De modo, ¿que irá V.?
—Sí, hombre, sí, y V. conmigo. Mas 

no vaya á creerse que un baile aquí es 
como allá. No señor, aquí el baile es 
gimnasia, es ejercicio; ostentación de man­
gas bordadas, dij^s y perendengues, y es 
pasatiempo formal y hasta grave y sério. 
Nada de galanteos, arrumacos y caran­
toñas. El dios Cupido tiene muy poco 
que hacer en un baile de naturales. Y 
porque es así y por tener este carácter 
y temperamento, toman parte en él hasta 
los viejos setentones, y es claro que.
por todo esto y otras razones 
sotros asistimos á esas ñestas 
cas, no todos y siempre, pero 
y de vez en cuando.

—Pues si un baile es así;

más, no- 
domésti- 
sí vários

todo

pocos enfermos.
23 febrero.

de particular, si se 
pusieron bandera 
virtud de no pre­

sentarse á dar esplicacion, fueron 200 
hombres al encuentro de ellos, habiendo 
venido comisionado ai efecto un coman­
dante de E. M.

Durante la explicación, tuvimos de­
lante noventa moros armados solo de 
campilan y lanza.

Regresamos al campamento, y como 
ayer venció el plazo que se les dió para 
que Utto se presentase á tratar la paz 
si la deseaba y nadie se presentó, vol- 
vióse á romper el fu<*go por la¡ tarde.

En una salida matamos 4 moros, co- 
glendo 5 vintas y varias armas.

£l coronel S. FeÜu con los tiradores 
del Regimiento ocupó y destroïôdos cottas.

y hoy OO nos dejan los agua- 
fiéfOs y estamos calados de agua.

El distinguido y referido coronel está 
Ihüy satisfecho del R<‘gimiento y de la 
Sección de tiradores que mandan el te- 
niente Ferrater y alférez López, prestan* 
do servicios muy extraordinarios.

El número de enfermos sigue siendo 
i Ig'lficante.

Si 3 pasaron gío más noy d4di

«^No sé, señor.
—Pues si tú no lo sabes, ¿á quién 
preguntaré?
— Usted cuidado.
—¿Y tienes hijas?
—Sí, señor; allí están.
—Voy á saludarlas, ¿Cómo se llaman?
—Arcádia y Peregrina.
Dos niñas, de diez y seis 

ocho años, tipos de su raza, 
abundante cabellera coronando 
deprimido; nariz hundida en 
de ancho y ampuloso remate; 
lientes y sin carmin; la color

y diez y 
Negra y 

un rostro 
la raíz y 
lábios sa- 
morena y

el cuerpo escurrido y anguloso. Ausen­
cia total de la línea curva, la línea de 
la belleza; la recta dominando todo el 
conjunto hasta en el seno deprimido é
inerte como tabla y hasta en las 
ras escasas y diminutas.

El traje es del país y el de las 
des solemnidades. Sobre nesgada 
de larga cola y colores vivos, la

cade-

gran- 
falda 

carai-
seta ó chambra de piña rica, también 
de color, y mangas anchísimas, y sobre 
loa hombros y desde el pescuezo, el 
diminuto bordado pañuelo, cruzado bajo 
la barba. Ambas son colegialas, el non 
/>ius ultra de las jóvenes indias. Pasa­
ron dos años en un colegio de Manila 
y allí aprendieron á bordar en cañama­
zo, machacar al piano po'kas y habane­
ras y un milésimo de castellano.

—Estas muy elegmte, Arcádia.
—Me llamo Pelegrina.
—Es verdad, te confundí con tu her-

Fallecimiento.
Se ha dado cuenta del fallecimiento.
el Hospital de Zamboanga, del capitán 

del regimiento Infantería Visayas núm. 5
en

El ¿ndio Batangueño, Estudio EtnográJ Alegría, ocurrido el
fico, {continuación) por WENCESLAO E. actual.
Retana.

matiz confuso y compás lento, y la reina 
de la fiesta, luciendo más que nunca su 
vistosa falda y su cola de vara y me­
dia, se lanzó á la fiesta, trayendo á re­
molque al directorcillo.

—Vamos, Pelegrina, al piano, y tu Gli- 
ceria á cantar.—Y salieron ambas sin mas 
excusas ni remilgos, la cabeza echada at 
hombro y sujetando con ambas manos 
la cola.

No pude comprender la música, por­
que me distrajo la artista, que apoyada 
contra el piano y con la barba hundida 
en el p“cho, contaba y repasaba con 
ambas manos, mientras cantaba, las cuen 
tas del rosario que de su garganta pendía.

— Bien, nnuy bien. Ahora la toca la 
vez á la Marciana; á ver como ej cuta 
una cosa buena.—Y brotó del piano una 
habanera salpicada de tropezones y des­
cuidos.

—Perfectamente. Ahora que acompa­
ñe la Arcádia y cante la Severina una 
canción del país.

Alta, escuálida y de subido color, la 
Du.va artista, echó el costado contra el 
extremo del piano y tendió una pierna 
hasta apoyar el pié en el travesaño de 
una silla. ¡Pero que fatalidad! También 
esta en esta parte de la fiesta fué víc­
tima de lamentable distracción; porque 
sin quererlo, distinguí por un lado de la 
silla un zapato bajo, un calcetín hasta 
poco mas arriba del tobillo, y desde allí 
los comienzos de una pierna huesosa, des­
lucida y parda. Solo pude percibir un 
estribillo que con aire y compás de ha­
banera, decía:

Que son divinas 
las filipinas.

De repente consternación general. La 
casa cruje y se tambalea, las lámparas 
oscilan con violencia, el piano golpea la 
pared de tabla y un árbol del cercado 
azota furioso las persianas con su ramaje.

¡Qué horrible, es un temblor! ¡Qué hor­
rible perder de repente la confianza de 
este suelo, firme y só'ido asiento de nues­
tra planta, y sentir la tierra agitada como 
mar en tormenta, mientras la imaginación 
entrevé allá abajo abismos y la inteli­
gencia se asombra ante la contemplación 
de ignoradas, gigantescas é inconmensu­
rables fuerzas!

manita. ¿Y con tanta elegancia tendrás 
sorbido el seso á alguno de estos jó­
venes?

—No entiendo eso.
—Quiero decir que tendrás muchos 

galanes.
—¿Cwa galanes?
—Una polka estruendosa y repentina 

vino á sacarme del compromiso de la 
definición.

malidad y cortesía, si Cupido es un dios 
cesante en el Archipiélago, deben ser 
grandes aquí las virtudes femeninas.

—Ya ha dicho V. otra tontería. ¡Aquí 
no hay Julietas é Isabeles, pero tampoco 
Susanas! Susanas aquí! ¡Lo que decía en 
el siglo pasado el Padre Concepcion: "La 
sensualidad es como vicio dominante, tan 
universal en los dos sexos, que abrasan 
la region, en llamas concupiscibles." No 
hay amor, pero hay pecado, y así, mien­
tras el concubinato público abunda y el 
adulterio no escasea, las muchachas se 
casan con quién y cuando sus padres 
quieren, y en las clases pobres, es fre­
cuente la entrega prévia de una cantidad 
á cambio de la hija, que el padre der­
rocha alegremente entre aguardiente y 
galleva. La razon de todo esto estará 
en la condición peculiar de esta raza, en 
la escasa cantidad de hombre que habita 
estos cuerpos endebles, ó en qué sé yo; 
vaya V. á averiguar cosas tan hondas.

—Eso, eso, padre, escaséz de sér hu- 
mano.

—Vea V. un caso ocurrido á uno de 
mis hermanos, que explica la frialdad de 
estas gentes. Aquí los casamos en dias 
dados y en grupos de cuatro ó seis pa­
rejas. Pues bien; trastocó un dia el sa­
cristan mayor los nombres en la lista 
que redactó, y cuando terminó la santa 
ceremonia:—Padre,—dijo uno de los casa­
dos,—-si mi mujer no es Fulana, que es 
Mengana; padre dijo el otro, y repitió 
igual cantinela; padre repitieron las dos 
muchachas, si nuestros maridos están cam. 
biados.

Pues no hay ya remedio, el matrimo- 
nio está hecho, y yo puedo casar, pero 
descasar, no; con que al avío. Y se mar- 
charon tan frescos y vivieron tan fell- 
ces. Bn fin, ya irá V. aprendiendo las 
cosas del país, y en cuanto ai baile de 
esta noche, ya lo verá V., que ahora es 
tienwo de dormir una siestecilla.

Y lo vi, en efecto, y conmigo lo verá 
el curriQ.o lector, » r-

Allá junto al piano, arrimado á la 
pared, distingo una mestiza y allá me 
voy. Hay en su rostro chupado más na­
riz, más color y más dibujo, y expre­
sión, y habria más mujer si la sangre 
india no comprimiese la sangre españo­
la; si en esa conjunción de dos natural 
lezas, predominase mas el elemento su­
perior. Tal sucede en la cuarterona; la 
fisiologíi marca en ella un poco más y 
ya la europea se destaca de modo más 
visible. En la mestiza, sin embargo, hay 
mucho de superior sobre la india. Pero 
su rostro inmóvil y sus grandes negros 
ojos revelan cierta tranquila tristeza. ¿Por 
qué no sienten estas razas el hervor 
primaveral de la sangre? ¿Por qué pare­
cen graves estos rostros y abismados en 
extrañas melancolías? Hasta la niñez es 
silenciosa y falta de expresión y movilidad.

—Estás muy elegante, pero también 
pena?muy triste. ¿Sufres alguna honda 

¿Tal vez algún amor contrariado?
—No señor.
—Pues, ¿por qué esa tristeza 

lindo rostro?
—No estoy
—¿Tu eres 

dre está aquí?
—¡Está en

triste, no, señor.
hija de español, y

en

tu

España!
—¿Y te escribe?
—No, señor; no se 

Una historia como hay
acuerda 
muchas.

de

La música toca un rigodon, 
don oficial, y al baile me lanzo 
bien con la mestiza, mezclados 
fundidos algunos jóvenes y buen

el 
yo 
y

rigo- 
tam- 
con-

contin-

Recuerdos, Una catástrofe, en el mar, Guardia Civil,
{coníinuacíán), por J. B. Ha sido propuesto para ocupar vacante

/Coinctdencta/ por A. DE LA R. clase en el 3.er Tercio de la Guar-
Los tres Doctores (De £/ Liberal), alférez del regimiento infan-

por Rafael Salillas. tería núm. 3, D. León Bravo.

La

FESTEJOS.
^Omisión nombrada por el Exce­

lentísimo Ayuntamiento presentará en la 
mañana de hoy el programa de los fes- 
tejos para solemnizar

Pedía remolque.
Ayer al medio dia anunciaba Punta 

Restinga, que se hallaba fondeado un va­
por en Punta Burí, y que tenia izada la 
señal pidiendo remolcador.

A Ia Península.

ñor General Terrero.
Se ha cursado á Capitanía general la 

el regreso del se- duplicada instancia que á S. M. la Reina
promueve el teniente del i.er Tercio dep I piwuiucvc CI vciiiriiic uci i.er xercio oe

u II "'T Í'ÍV” Guardia civil D. Joaquin Vega Perez,
Exemo. Sr. D. Emilio Ter- en súplica de regreso á la Península y 

®I palacio de al Capitan General, rogando el anticipo.
a aca ang y á darle serenata acudirán I Se ha espedido pasaporte para la Pe­

as músicas de los arrabales y pueblos nínsula por cumplido de país, á favor del 
de la provincia. Se situarán estos, con los alférez del arma de infantería D. Eladio 
municipios respectivos, cuando entre el Ge- Velez Corrales.
neral en la Ciudad, en las inmediaciones I

Se I k •• Polvos antes que lodos,
al del día Tía lÍíg’ad" d’, Te WT P"’r”;
seo de la Luneta, una función teatíalT ST?® íí “ a’ *“ 9«® •«
aire libre, que dará comienzo á uí ocho „ a TI ® * f'™*' 9“® cor- 
y media de la noche y en la que toma- p f 
rán parte la Sra, Raguer, la SuL» U f P®'.
Fernandez, Carvajal, Ratía y X En S ’'„'’'"7 u'”'''-'’.
los intermedios dícese que habrá fuegos ti W „• íl**? "V® ’’
artificiales en el mar, y si se consifúí ' .° ’’ «‘’iculo, tienen
reunir á todas las bandas dS “ 'T*?**^* “"i’ “®-
nicion habrá también una gran serenata ivEl Ayuntamiento obsequiará á las tro' °'®* ' “‘‘f’»®'9«®.
Das aue se esneran -n i7 mí < ' “"° ’°® artículos del bando de
á las que llegaron el mdrtXP®**,”®»^® "'cirntemente, 
para'’reabb\'VuTco“' ’d «‘«i'desa'quiUdasiios 'duëfiôs 'dl 

‘-«e' -¡dado de regar .1 
WT OI zl AH 2__ . , . ® la Luneta, j frente de aquellas oor mañana y tarde,

contado, lo con.y saldrá en un remolcador á recibirlos con 
música, encendiéndose en el trayecto del 
muelle á bahía cohetones, etcétera.

De lo que acuerde boy en definitiva 
el Ayuntamiento acerca de dichos feste­
jos, daremos conocimiento á nuestros lec­
tores en el próximo número, donde ya 
podremos noticiar, si no la llegada de 
S. E., acaso su próximidad á esta Capi- 
tal, pues, como dijimos ayer, es esperado 
á bordo del crucero 
al mártes próximo.al

Mucha gente.

frente de aquellas por 
Como nos lo han

tamos.

Licencia.
Se han concedido dos meses de liceo

cia por enfermo para Tlvl (Albay), al te­
niente del arma de infantería D. Fran­
cisco Gonzalez.

Lo que se dice.
Cada cual habla de lo que oye y de 

lo que no, respecto á cosas y personas.
Que fulano se retira á la vida pasiva 

y su resolución es cosa decidida, aunque 
todavía nada ha avisado.

Siguió no obstante despues la fiesta, 
pero fray Facundo y yo entrábamos en 
el convento pasados otros pocos minutos.

—Ahora cuénteme V. sus impresiones.
—¡Ay! ¡Fray Facundo, fray Facundo! 

No hay ¡mpíesiones en el vacío.
—¡Ja! ¡ja! ¡ja! Ea, á dormir y mañana 

será otro dia.
Quioquiap.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Registro del servicio Meteorológico
EN Luzon y costa de China.

Observaciones correspondienies d ¿as 
/0 h. a, m. y 4 h. p. m, de 18 de 

Mamo de 1887.
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Muchísima gente acudió ayer desde . casa una viudita con otro
madrugada á la ciudad, para visitar 9“® sean felices.

las iglesias y saludar á San José. Q”® Código penal pronto esta.
En todas ellas se veía la imágen i vigente, y hay que pedir ahora algo 

del Santo con muchas luces y flores. respecto á tal ó cual asunto, por razones
En la Catedral pusieron velas al San 1 todos alcanza; pues á hacerlo.

José que estaba en el altar mayor y al que pasarse una visita del papel
estaba en la capilla de S. Pedro sellado y demás timbres del Estado en

Lo mismo se veía en Recoletos; dos 1 públicas y de particulares: lo cual 
imágenes del Santo y las dos con flores p’^ve para que cada cual examine su con- 
adornos y luces. I ciencia, digo, sus papeles.

la

Es ya sabido que una de ellas es una 
preciosísima obra de arte.

Empavesados.
Los buques de vapor de los señores 

Reyes y Muñoz estaban ayer empavesa­
dos en honor de sus armadores, que ce­
lebraban sus Dias.

Sobre la cubierta del Antonio Muñoe 
estaban colocados muchas plantas de abacá 
formando calle. No se había visto hasta 
ahora eso. Suponemos que son />onos des- 
tinados á la Exposición.

Trasferidas.
Las subastas anunciadas por la Ha- 

cienda pu )lica, relativas á la adquisición de 
11 630 vestuarios para los confinados del Ba­

tallón disciplinario, y venta de los solares 
nums. 20 y 24 en la plaza de Binondo, 
que deberían celebrarse el dia 5, se tras- 
fieren al dia 6.

CULTI-EUFONICO-PARLA.

gente de principales de ambos sexos, 
pasaditos y maduros.

El baile es grave, sério y formal. Ni 
una frase, ni una mirada, ni una sonrisa. 
El indígena pone en las reverencias, pa­
ses y figuras, su inteligencia concentrada 
en sostenida atención. Solo la voz de 
fray Facundo se oye clara y resonante.

—Ahora, señores, á la cena, que lo 
manda la capitana;—dijo interrumpiendo 
súbitamente la danza,—y á la sala inme­
diata nos dirigimos en lentos pasos has­
ta ocupar las sillas. Las prtncifialas con 
el padre á la cabeza y las jóvenes al 
otro extremo.

—Pero, ¿y los capitanes? ¿y los jó­
venes?—pregunté á mi vecina.

—No diga V. inconveniencias de 
bago.—Ellos no se sientan aun á la mesa, 
ellas es otra cosa, porque á ellas las 
salva Iv proverbial galantería española.

—No olvidaré la advertencia, padre.
Li cena fué opíparsj sücuíonta y 

HbUíídanh, Había allí pan ua batallón.

NOTA.—I. ® En la fuerza del viento, 
o «a calma, 12 = huracán; los demás núme­
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2.® En el estado del cielo, o =scom­
pletamente despejado, 10 » completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes del cielo cubiertas.

Estado del tiempo: probable hasta me­
dio dia del 20; barómetros estacionarios; 
vientos flojos ó bonancibles; turbonadas 
locales en diferentes puntos de la Isla.

'TELEGRAMA IMPORTANTE .
El Exemo. Sr. Ministro de Ul­

tramar, en telegrama fecha de ayer
(i8), dice al Exemo. Sr. 
dor General, lo siguiente:

“Leido ante el Senado 
de ayer telegrama V, E*

Goberna-

en el 
sobre

dia 
tea

suUád9 operasioneg Mindanao, Pre

Varios efectos del “Campton" 
Además de los efectos que ya hemos 

anunciado se venderíin en el Registro 
de la Aduana, han de venderse también 
el día 24 los siguientes:

113^4 kgs. acero en barras en $734'50.
250 id. de hierro forjado en clavos, 

alambres y tornillos en $112'50,
1200 id. de vidrio cristalizado en $180. 
940 Id. de velas de esperma en $i 17 50. 
93 id. de hule para mesa en $18'50. 
61 id. de acero en agujas en $26'84. 
3( 6 Id. de papel para envolver en $6'10. 
195 id. de loza fina en $48*50.

Felicltacion.
Muchos alumnos de las cátedras lla­

madas del Consulado (Pilotage, Contabi- 
idad mercantil é idiomas inglés y francés) 
acudieron ayer á felicitar, con motivo de 
sus Dias, á su respetable Profesor don 
José Vicente de Velasco.

Caballo.
La Secretaría del Gobierno civil de 

Manila avisa, que en el tribunal del pueblo 
Taguig, se halla depositado un caballo 

flaco de pelo rosillo que procede de aban­
dono,*segun se dice.

Su dueño puede presentarse a recla­
marle en el término de 10 dias.

Llamado.
La Tesorna general de Hacienda pú­

blica llama á D. José Primo de Rivera.

Papel sellado y timbres.
Ayer anunció la Gaceta la visita que 

pasarán á las corporaciones, oficinas y par­
ticulares los visitadores de Hacienda fa­
cultados al efecto, é inserta las disposi. 
clones todas sobre papel y efectos tim­
brados, objeto de la visita.

Así nadie podrá alegar ignorancia de 
la legislación y nadie podrá hacer valer 
discursos más ó ménos acertados que no 
descansen en el objeto de la visita y la 
ley que ha debido cumplirse, Lo esencial 
para los particulares, de esa legislación, 
lo damos en sabéis de me nd inert,

No ha de pareceres punto de cosci- 
nomancia ni de otro arte nigromántico 
cualesquiera, la egresión fácil de éste mi 
artículo,^ grisado con todos los primores 
de la rica lengua cervantina, algunos de 
sus vocablos de tan manida significación 
que pervigilios y hemicráneas han de va­
lerle al que no quiera parcir su sentido 
amenoso aunque rebeco.

Cacoquimios andaréis, repito, si des­
pues de haber yo coadunado, en ilusiva 
y epitomada espreslon, tal pletoría de 
frases rebuscadas, cual difrige de nues­
tra hermosa lengua, vais bordoneando mi 
prosa dilusiva, para tocar evidentemente 
la duplicidad que encierra, y yo os juro 
que vuestro despagamiento ha de ser gran­
de ai notar lo estéril de tales frustáneos 
esfu^-rzos, tan estériles como los del que 
pretendiera ver claro en pleno dilúculo 
ó en secadal plantío recoger abundosa 
cosecha de frutos que pidan una germina­
ción lienta.

Porque es el caso que algunos, lite­
ratos en mojama, llevan su inocente pra­
vedad hasta adestrarse en un adiposo es­
tilo, que ni Catalina lo entiende, logran. 
?? ® escritos cosa más
ininteligible que el Targum, y yo pre­
tendo salir al progimnasma de este abuso 
literario, demostrándoles que no mercen- 
dean en nada con ello á nuestro léxicoi 
antes al revés, dánle tan fuerte jaquimazo 
que necesita ser epitimado acto seguido 
por alguno de los que ejercen la crítica 
y velan por su amorbo estado.

Estremuloso me siento al emballes­
tarme para dar codada á empresa supe­
rior á las potencialidades de mi chiru­
men; aunque alivianado de temores, bien 

poco ducho que soyen 
esgrimir instrumentos mortíferos y lo po­
quísimo que en la palestra me ejercité, 
cosas las dos muy precisas para el críí 
tico en Manila, donde maguer que no re­
vuelva el ciénago de las personalidades 
y use del teame para esquivar la ofensa, 
esto no empece para que, apenas catado 
el moje de la crítica, con una lagrima­
ble agresión personalísima tropiece, y á 
su estrañada eretima, respondan con bra­
vura desafiadora que bien merezca un 
zollipo de lástima, siendo asaz ¡acaecedero 
que le rompan el mismísimo palomo.

En esta plomosa atmósfera nadie se 
®spirable; embaidores elogios del 

servilismo por un lado y confraguacion 
de enconadas iras por otro, albando es- 
tán los ánimos y si el diablo no tira 
pronto de la acolcetra, vá á ser cuestión 
ae salir al palenque periodístico, no ar. 
mado con las nobles y relucientes armas 
del ingénio, sinó á la bandolera el tro. 
nante trabuco, atacado con perdigón ior« 
tero hasta la boca.

solo cuantiar la magnitud 
del VICIO, ofreciéndoos varias cotufas de 
aquesta parla culti-eufónica, para que no« 
tels mejor lo corpudo del error que idola* 
tran esos acolantes de delusoria instrue 
cia« y luilQ churrigu^rejCQ „
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de arquitcctonia literaria; mas, 
lienta no enciende el el

«rji que es’el escribir, 

nubles y haciendo uso^^^ 'J,,"deben techa, 
cados 5“®’ . ¡ pretendemos que
zarse ¿ profunda aladrada
nuestra facundia señale pro 
al cultivar el terreno de la literatura.

tista dos manÍ4UÍes encargados por el 
Sr. Presidente de esta Sub-comision, re­
presentando el uno á un peon bombero 1 
y el otro á un cuadrillero, tomados 
con tal verdad, que^ vestidos, á la luz 
del dia, y á tres metros de distancia, se 
duda si dichos maniquíes son un peon bom­
beros y un cuadrillero que respiran.

Tenemos entendido que el Real Co­
legio de Santa Isabel tiene terminadas 
las labores con que acuden á la Expo­
sición y que sin tardanza serán remitidas 
á la Sub-comision, para que esta lo en­
víe á la Central.

Cuando tengamos el gusto de ver di­
chas primorosas obras, probablemente hoy, 
daremos una idea de ellas á nuestros lee'

Dos como cornucópias muérense de 
pena envueltas en polvo y telarañas en 
las aristas de los ángulos del fondo; y, si 
la memoria no me es infiel, hácia el 
lado derecho y sobre el marco de una 
puerta, ostántase una iguana embalsamada 
que tiene un pollo en la boca.

A dicho lado, y según se entra en la
—que es precisamente como estamos 

el lector y yo,—hay una pequeña puerta 
que dá entrada al salon,—como irénica- 
mente le llama Pintadillo.

Es el salon un rectángulo de siete 
varas de largo por cinco de anchura. En 
éi es donde Consuelo y su Carlitos, Sa­
lomé y yo, hemos pasado—y creo segui­
remos pasándolas—"dulces horas de amor" 
tan benditas por ellas, como por Cárlos 
y yo.

Ya que he descrito la caída, paréceme 
justo describir la sala.

Del centro del techo de ésta pende

ha vuelto diciendo que nada había logra­
do del cruel Polion, que la desprecia.

Norma jura vengarse; convoca á los 
guerreros y les escita á la guerra, que 
ellos aclaman con ira y sed de estermi- 
nio. Llega Clotilde y anuncia que un sol­
dado romano ha sido sorprendido en el 
templo, profanando el asilo de las vír­
genes.

Conducen ante su presencia al profa- 
I nador, y Norma, reconociendo en él á 

Polion, se goza en su venganza, dice á 
los soldados que á ella le toca castigar 
su atrevimiento y herirle, mas al ir á ha­
cerlo, se detiene aterrorizada.

Para disimular su turbación, dice á 
los sacerdotes y saldados que la dejen 
sola con Polion, para interrogarle acerca 

1 de sus cómplices, y todos se retiran,
Una vez solos, dice Norma á Polion

greso á mi pátria por falta de salud, y I 
como ts justo, me despido de este pú- 1 
blico tan ilustrado como indulgente. Nada 
tengo que recomendar en este á los que 
desps^rraman la fi'antropía en todas sus I 
grandes manifestaciones. Solo me toca 
esperar y agradecer. I

"A todos los españoles, peninsulares 
é insulares invito para esta noche de ver­
dadero beneficio. El teatro me lo darán 
de vild-; el Sr. Bergamaschi ha prome­
tido no dar función. E! Capitan Quicoy i 
me ha ofrecido su orquesta y el maestro 

i Morales la dirigirá. La graciosa Fernan­
dez, la flamenquilla Suzara y la buena 
de la Rosita, también se prestan á tra­
bajar sin interés ninguno; y los artistas 
Ratia, Carvajal, Navarro, Tronqued y 
Benito, no quieren ser ménos que sus 
compañeros. ¡Gracias á todos!...

1 "¡¡Adiós, público generosol! El cielo me 
conceda algunos años mas de vida, para 

I deleitarme con el recuerdo de vuestros fa­
vores.

I "Siempre afectísimo S. S.
I **Alejandro Cubero.^*

dons

ve

D.

quina

esposa y

llevarse á 
dos bom-

Pducandas de dicho establecimiento.
Retrató á tres bonitas colegialas con

“¿i- ra-
Exposición.

á la

he querido <>'<='' *1, sencilla, n .tural, 
escribir una P»»'' ’ buena lite-
expontánea; que esta
'"‘“Rebuscar palabrejas y “
solo para admiración de los ht -
rarios. cortitos de iogéoio, que epl’“deo 
lo que no entienden y fe'icitan al qu 
Ies habla en gringo.

Además: escribimos para que nos lean 
V queremos que nos lean, para ser en- 
Andidos: soy capis de "g’'»,"" 
de largo al que lea y entienda lo anterior 
Xn^eicrito" sin acudir al Dicccionano.

(¿Verdad que sí, amigo intonso Desen-
gaño si) A. de la R«

Boda, ,
Ayer nothe se verificó en la 

parroquial de Quiapo la ^oda de 
ñorita D.a Pilar OgUvie con ^. Enrique 
Godino, siendo padrinos ^.a Luna B 
tristas v D. Luciano Fernandez Visaires,

Deswmos á los contrayentes todo gé-

iglesia 
la se-

ñero de felicidades.

Sin billetes. , . « i »
Sieue la gente aficionada á la lote- 

riade mal humor, por no encontrar bi- 
"tes en los puntos .6ci. «i de espendio.

En cambio, á la vuelta de cada es.
se encuentra uno con revende- 

3, de billetes de lotería, lo cual es 
uña broma para el jugador, que tiene 
que pags^f l^ primada.

Música.
Esta tarde dará serenata en la Luneta 

la banda de Artillería, con este programa.
La bella Elena, ^%7/nhach
Mme. L' Archiduc, fantasía; Offenbach.
Gran marcha de La Africana', Meyer-

’’•‘íi/Wm-. gran 6«»> ««I «•" ’'‘»1 

yerbeer.
Serenata de SchuberL Wald
Recuerdas de Btirrile, vahes; Wild- 

teuftl.
Piezas que ha de ejecutar hoy la 

banda del núm. 7, en el paseo del Ma- 
leçon:

Souvenir, mazurka.
Los Hugonotes, duo de tiple y tenor, fi-

nal del 4 o acto. «aisesLa Esperanza, tanda de valses.
La Africana, gran marcha indiana. 
El Cuco, polka.
Le Clown, galop.

Endiablada topografía.
Hiblando un amigo, desde Mindanao, 

de las grandes dificultades que á las ope­
raciones militares opone el laberinto de 
esteros desde Bicat á la laguna de Lig- 
nasao, y todo aquel país anegadizo, es- 
cribe lo siguiente:

"El recorrer estas tierras es una ope­
ración sumamente fácil (si se hace desde 
una silla de la Luneta) con solo esta pre- 
gunta:_ ¿Pues por dónde se comunican 
los moros?

"No sé sil recordarás, querido, cuantas 
veces (el año 1876) tomamos tú y yo y 
otros, á Joló, y con qué facilidad en el 
dorso del paisage que dibujábamos, tra­
zábamos el plano de Joló y un plan de 
campaña, y con 1,000 ó 1,500 hombres lo 
mas, arreglábamos las cosas de tal modo 
que en pocos dias moría hasta el apunta­
dor, y aúi nos sobraban fuerzas para do­
minar el Africa y ocupar militarmente la

Tribunales,
En la mañana de hoy 21 del actual 

se verá en la Sala de lo Criminal de 
esta Real Audiencia, la causa num. 831 
del Juzgado de Cagayan contra J. C. L. y 
J. por contrabando de ópio. Dtf-nderá 
D. Francisco Godinez. , , * «

En la mañana de hoy 21 del actúa 
se verán en la Sala de lo Civil, por re­
lación del Escribano del inferior para la 
resolución de una providencia interlocu- 
toria, los autos ejecutivos promovidos en 
el Juzgado de Intramuros por la repre-
seotacioo de la comisión liquidadora de 
la testamentaria de D. C. P. contra don 
1. H. sobre cantidad de pesos. Abogados 
D. Juan A. Gomez y D. José M. Perez.

que

una vetusta araña, pintada de insolentes 
colorines y plagadita de prismas de cris­
tal donde se quiebran los rayos de luz, 
esparciéndose en múltiples colores. Y 
como hay Dios que las luces no esca­
sean: nada menos que cuatro son los de­
pósitos de la araña; y además de^ éstos, 
tienen lugar en ella multitud de bujías que, 
como los quinqués, solo se encienden en 
noches de gran fiesta. En resolución, la 
araña, aunque vieja y en mal hora eraba- 
durnada por inexperta mano, es una buena 
prenda, la mejor de la casa.

De narra son el sofá y los sillones y 
las doce sillas que hay en aquella sala. 
Todos estos muebles están en mediano 
estado de uso.

En el centro de la habitación, y de­
bajo precisamente del "aparato" de las 
luces, hay ordinariamente un menguado 
velador de maque con una pata un tanto 
averiada; pero como en noche de baile 
podtía servir de estorbo, decidiéronse don 
Pepe y su señora por quitarlo.

Lo que no desapareció fué una pebe­
tero de molave, bastante bien labrada, 
única alhaja que queda de las pocas 
que tuvo el pica-pleitos, padre de doña

Australia: pues bien, esto es una cosa por 
el estilo, sumamente fácil; y si tú no vés 
la facilidad, en la puerta de cualquier café 
hallarás personas que te lo espliquen, y, 
es claro, por donde pisan los moros, lo 
pueden hacer los cristianos: ¡pues ya lo 
creoll Lo demás es no entenderlo.

"El mangle que rodea á Cudaranga se 
compone de una cuarta de agua sobre 
dos metros de fango, y en colocando so- 
bre esto dos brazas de carrizo, ya puede 
uno formarse idea de lo que será eso.

"Los moros se comunican por medio 
de banquillas zacateras, único medio que 
se puede emplear, y estas banquillas no 
pueden llevar mas de 3 hombres y tienen 
que ser muy estrechas para que puedan 
abrirse paso á través del duro carrizo.

"El problema casi está resuelto, por­
que tomando por axioma "que pasa un ejér­
cito por donde lo hace un hombre", ya no 
hay mas que trasladar á Cudaranga 600 
ó 700 hombres con 4 ó 6 cañones y lle­
gan en las banquillas al pié de las cot­
tas, con los tapones de las botellas de 
cerveza se hacen balsas para colocar los

iQué maniai
Vuelve el Eco de Panay en su nú­

mero del 10 á razonar sobre las exce­
lencias y ventajas de un pleito ante un juz­
gado de primera instancia, con preferencia 
á un juicio de árbitros, cuando dos periodi­
cos llegan á cierto diapason en sus polé-

tores, para que pu^-dan apreciar, aunque 
ligeramente, el estado de adelanto y de ins­
trucción, que, propias á su sexo, se dá á 
las colegidlas que tan esmerada educación 
reciben en dicho establecimiento de en­
señanza.

que jure renunciar al amor de Adalgisa; 
su amante se resiste á esta exigencia, y 
ella entonces le anuncia que hará morir, 
para vengarse, á Adalgisa, haciéndose sor­
da á los ruegos de Polion que la supli­
ca sea él la víctima propiciatoria que sa­
tisfaga su sed de venganza.

Llama Norma á los druidas y con voz 
solemne les anuncia que una Virgen ha 
profanado el temp’o y debe morir en la

I hoguera.
Polion horrorizado cree que la de­

nunciada vá á ser Adalgisa, pero su sor­
presa y admiración hácia la heroica aman-

I te es inmensa al, ver que se delata á sí 
misma y pidé ir con su amado á las 
llamas, para morir con él, en sublime

I sacrificio.
I Norma se dirige á su padre, Oroveso, 
1 pidiendo cuide de sus hijos y perdone su 

falta, y aunque es rechazada al principio
I con religioso horror, sus lágrimas vencen 

y consigue el perdón para bien de las
I inocentes criaturas.

Los sacerdotes dicen que ha llegado 
I la hora de la expacion: Norma se despide 
I de su padre y marcha con PoHon á las 
I llamas, á la muerte, en busca de amor 
I más puro y duradero.

de

de

Se trabaja en el puente.
En atención al estado de las obras para 

convertir en alcantarilla, lo que fué puente 
del Cármen, en San Sebastian, el Exce­
lentísimo é Iltmo. Sr. Arzobispo, ha ac­
cedido á la petición del Excrao. Sr. Go- 
bernador civil, permitiendo el trabajo en 
el dia de hoy, para dar fin á dichas obras.

Sesión,
El lúnes á las cinco y media de la tarde

celebrará sesión en el salon de 
públicos de Santa Isabel, la Junta 
Real Casa de Misericordia.

Sebastiana.
Por las paredes no abundan los cro­

mos; pero, en cambio, hay varios caña­
mazos bordados por "las nin is, que re­
presentan: uno un precioso abecedario, 
otro un perrito de lanas, otro el nombre 
y dos apellidos de don Pepe, otro un 
niño Jesús con una bola mayor que él, y 
otro un ramo de dalias coloradas y ama­
rillas, de cuyo centro sale volando una 
paloma torcaz.

Otro detalle: sobre el marco de la 
puerta, detrás precisamente de donde vi­
mos la iguana, hay una excelente lan-

cañones que han de cañonear los fuer­
tes, y el enemigo, al ver esto, tiene por 
fuerza que morir... de risa. ¡¡Qué fácil lo 

todo, el que no tiene que hacerloll"

micas.
Buen provecho le haga la opinion que 

sostiene, prueba de ausencia completa de 
buen sentido y de conocimiento de lo 
que es la institución.

Mas, como en sus razonamientos pa­
rece insistir, con malicia risible y con­
tra sus mismas convicciones, porque no 
tiene semejante paparrucha el menor fun­
damento, en que ¿a Oceania deseaba in­
tervenir en las cuestiones entre el Eco 
de Panay y Porvenir de Visayas, y ade­
más nos supone prevenidos y parciales, 
le advertimos que aún ignoramos cuál es 
su pleito, el cual nos tiene sin cuidado, que 
no tenemos ni hemos tenido nunca el 
menor deseo de saber qué es lo que les 
duele, que están dando un espectáculo 
lamentable con sus dimes y diretes, sus 
romances y sus demandas, y que si uno 
de los dos, ó ambos, tan cargados de di- 
namita, ó sea pasión, revientan como un 
triquitraque, por no volver al camino de 
la razon, seguramente no se conmoverá 
Guttemberg en su sepulcro, ni los plane­
tas suspenderán su curso en el espacio.

Y espresiones á los amigos, y al puen­
te y á los muelles y demás pesadillas 
ilongas, y hasta á la isla de Guimarás y 
á los islotes llamados Siete Pecados.

UN BAILE
en casa de D. Pepe.

fFieity di PickiJ

Todavía me dura el cansancio.
Empeñóse Carlitos Pintadillo en

actos
de la

Clases.
Se ha elevado á Capitanía general 
instancia del sargento i.o del tercer 

Tercio de la Guardia civil Manuel Fer-
la

De Camarines Sur.
En carta de Nueva Cáceres del 15
Marzo lamentan la traslación á otra

proyincia del Sr. Goberdador civil de 
aquella, dedicado «con gran celo á mejo­
ras locales.

Después nos hacen el siguiente tris­
tísimo relato:

"D. José Bracho oficial 5. ® almace-

nandez, en súplica de continuación en el 
servicio. j

Ha sido pasaportado para la Penín­
sula para continuar sus servicios en aquel 
Ejército, el sargento 2.0 del regimiento 
infantería Magallanes núm. 3 Francisco 
Hurtado.

Se ha cursado á Capitanía general 
la instancia del sargento l.o agregado al 

I regimiento infantería Joló núm. 6, Abdon 
Diego Santos, en súplica de 4 meses de 
licencia por asuntos propios.

ñero de la Administración depositaría de 
esta provincia, soltero, de algnna edad, 
notable pintor, de afable trato, muy for- ! 
mal, retirado de la sociedad, de ejemplar 
conducta y carácter pacífico, y sobre todo, 
muy amigo de los pobres, vivía en una 
casita de mampostería, aislada, pero de ca­
lle concurrida, y solo; no quería ni aun 
tener un much eho. La comida se la lle­
vaban de casa de un su amigo, y siem­
pre le habíamos oído decir que así, de 
ese modo habia vivido. Un sujeto de fuera 
de su casa era quien le limpiaba una vez 
al dia sus habitaciones; le ponía agua

gosta que hace como que trepa, pero que 
no hay tal cosa porque está cocida y le 
falta la carne.

Hácele pendant á la puerta del salon 
otra puerta tan menguada como la de éste: 
por ella se vá á los cuartos de dormir, 
los cuales no conozco, porqne nunca 
quiere llevarme á ellos Salomé. Pero des­
de la calda, se ven una cama sin sábanas, 
un "aparador ropero" y alguna otra cosa 
más. A continuación de este cuarto, está 
el otro.

En ellos, que son dos, duermen papá, 
mamá y los siete hijos.

Puesto que ya el lector conoce per­
fectamente toda la casa de D. Pepe (nada 
he dicho de las casillas', hállanse estas 
al final del batalan, y éste despues de 
los cuartos de dormir.) Pues bien,^ ya 
que conoces la casa, lector pío, mañana 
ó pasado te diré como fué el baile, lo que 
en él hubo de cómico y quiénes honra­
ron con su asistencia la morada de D.

y le arreglaba la luz, marchándose ense­
guida, para hacer la misma operación el 
dia siguiente:

En la sala se veían diez ó doce cua­
dros pintados por él, unos copiados del na- 
tural, reproducciones otros, y de capricho 
algunos: todos ellos notables y ningu­
no terminado.

El 12 había asistido como de costumbre ! 
á la oficina, y por la noche, desde el 
balcon de su casa, revolver en la mano, 
habia empezado á tiros á los transeun­
tes, no há.biendo que lamentar ninguna 
desgracia personal.

zKlgnnos días antes se le habían ya 
notado síntomas de enagenacion mental, 
bajo la pueril manía de que todos se 
burlaban de él, por lo que nuestra pri-

Pepe.
Desengaños.

Pepe había de dar un baile para ce­
lebrar el dia de su santo, y lo logró el
indino.

Tengo la seguridad, que si yo hubiese 
sido el solicitante de tamaño esparci­
miento, D. Pepe no habría dado su aquies­
cencia. Pero fué Carlitos el encargado de 
capearle, y la cosa salió á pedir de boca.

Carlitos mismo se encargó tambiep 
de estender las invitaciones en mugrien­
tas tarjetas, en las que el nombre de don 
Pepe está impreso con caractères desco­
munales. La redacción no debió costarle 
grandes meditaciones.

Héla aquí:

Tranvías.
Llamamos la atención de nuestros lec­

tores acerca del anuncio que en otro lugar 
insértala Compañía de los Tranvías de Fi­
lipinas, por el cual convoca á Junta ge- 
neral á los señores accionistas.

Los tranvías son un buen negocio en 
todas partes, y así que la red en Manila 
esté completa, vaticinamos que ha de dar 
pingües beneficios, prestando muy esti­
mable servicio al vecindario.

JOSE LOPEZ Ï SANCHEZ
Y SEÑORA,

NORMA
Personajes.

Polion, proconsul romano en las Gallas. 
Oroveso, gran sacerdote, druida, padre de 
Norma, druidesa, su hija.
Adalgisa, sacerdotisa del templo de Irminsul.
Clotilde, confidente de Norma.
Flavio, amigo de Poüon.
Druidas y soldados galos.

Esta preciosa obra de B IHni se re­
presentó por vez primera en Milan, en 
1822, con gran éxito, siendo considerada 
como la maestra del célebre músico, en 
la que vertió tesoros de su inagotable ins­
piración y proverbial ternura. He aquí 
un estracto del argumento, inspirado en 
la tragedia francesa de Soumet y Belmotet:

mera autoridad ordenó que se le vigilára, I 
y al comandante de la guardia Civil para l 
que se apersonase en su casa y le reco­
giera con astucia y con maña todas las 
armas que tuviera, en prevision de lo ' 
que pudiese ocurrir, haciendo en efecto 
la entrega de todo sin el menor contra­
tiempo.

Ayer lúnes 14, á las seis y media de 
la tarde, las campanas de esta ciudad da­
ban con alarmantes clamoreos, la señal 
de incendio; equel. tenía lugar en casa 
del desgraciado Bracho, que habia pren­
dido él mismo el fuego en la cocina y

Vocales navieros.
Han sido admitidas las renuncias pre- 

sentadas por D. José J. de inehausti y 
D. Telesforo de Aidecoa, de sus cargos 
de vocales navieros para las Cámaras de 
Comercio, nombrándose en su lugar, res­
pectivamente, á D Joaquin Elizalde y á 
D. José Maria Echeita.

Un consejo por día.
Limpia y pulimento del marjíl, hueso 

y nacar. — Naca más fácil de pulimentar que 
el hueso, y aún mejor el marñl. Frotando 
ambas materias con un trapo, una ma­
dera, ó con la mano nada más, adquie­
ren un brillo excelente, Los que deseen 

1 pulimentar con frecuencia el hueso ó el 
marfil, deberán prepararse una bola de 
cera mezclada en caliente con polvo de 
esmeril ó rojo ing és muy fino; bastará 
frotar con esta bola y pasar un paño 
para imprimir un brillo extraordinario á 
estos cuerpos, como asimismo al nacar, 

1 concha, asta, etc.

ACTO I.
Oroveso invita á los druidas y solda" l 

dos galos á esperar la salida de la luna» | 
ceremonia religiosa que presidirá Norma» | 
encargada de segar el muérdago de la | 
encina sagrada.

Invocan á Irminsul para que les pro­
teja é inspire alientos, á fin de sacudir 
el opresor y tiránico yugo de Roma^ y ' 
se retiran.

El proconsul Polion y Flavio apare- 
1 cen, recatándose, y refiere aquel á este 

como le lleva á arrostrar el peligro del 
1 lugar en que se hallan, el amor que siente 
I hácia Norma, la madre de sus hijos, sino 
1 la insana pasión que ha concebido por una 

sacerdotisa, la hermosa y pura Adalgisa.
Retíranse al notar la aproximación de 

I los galos, que salen rodeando á la drui- 
1 desa Norma, cuya presencia inspira con- 
1 fianza en el porvenir á los guerreros y 

sacerdotes que anhelan derrocar el pode-
tío de Roma.

La druidesa les dice que aguarden á

Charadas,

Tercia prima dios pagano; 
dos con cuarta un gran torero; 
tercia segunda en tagaloc; 
broma una tres de mal género; 
dos prima en los escopetas; 
tres cuarta tiempo de un verbo; 
repetidas son un ave; 
cuarta tres pedruzco, negro. 
Se rae cae la très tercera 
al pensar como un ejército, 
prima dos tras prima dos 
ha rendido en poco tiempo 
y ha dominado mi todo, 
pais hermoso y muy bueno 
para cultivar primera 
con prima y dos tres primero.

Pasageros.
—Por el Camiguin, que llegó anteayer 

de Dagupan: —D. Juan Domingo; D. Mi- 
guel Bíudrello; D. Enrique Ferrer; don 
Francisco Heald, y 4 chinos.

__Por el Gravina, que llegó ayer ma­
ñana de Samar y Leyte:—D. Eduardo 
Guerra, alférez de navio, y varios á proa.

—Por el Rbmuíus, que llegó ayer ma­
ñana de Albay y escalas:—D. Enrique 
Medrano, capitán dé infantería; D. Jo«é 
M. Arroyo, Gobernador civil de Cama­
rines Sur; D. Julian Aznar, Fr Antonio 
Deogracias; D. Juan Garay; D. Manuel 
de Mena; D. Victoriano Anchuelo; don 
Márcos Zalvidea; D. Joaquin Pellicena; 
D. Pablo Masot; D. Rosendo Gkcí^; 
D. H Hoskyn, y varios á proa.

—Por el Butuan, que salió ayer pira 
Cebú:—D. Juan Labedan, con 3 compa­
ñeros; D. Cosme Borromeo; D Luis San- 
tos; D. C. Martinez; cuatro estudiantes, 
y varios á proa.

—Por el Espiña, qu^» sale hoy para 
Singapore:—D. Joaquin inehausti, don
Vicente Crespo y José Juan, 
2 hijos.

Los igorrotes.
El Sr. Torrentegui deseaba 

la Exposición cuatro igorrotes,
bres y dos mujeres, y de manos á boca 
se encuentra con que le han enviado 17.

Como en la casa que tiene la Comi­
sión Central no pueden vivir tantos, el 
Sr. Guidote se ha prestado gustoso á te­
nerlos en la suya, hasta que se embar­
quen para la Península.

Al efecto ha levantado dtcho señor en el 
solar de su casa un bahai fresco y có- 
modo pito *>befg« * «‘"idos igor- 
totes, donde se encuentran muy á gusto, 
atendidos pot los amos de la casa aludida.

Fotograftas. „ _
Ayer Urda estuvo el Sr. Perlierfa en 

«i Coligió á« SU. lHb«> < «WW

Saludan â y iiengn el gusto
de invitarle para un baile de con-

(Reverso)

Para la Exposición.
Ayer mañana fu ron remitidos á la 

Comisión Central por la Sub-comision pro­
vincial de Manila, los esmerados tejidos 
que se hacen en Caloocan y que la Sub- 
com sion de Manila ha adquirido en dicho 
pueblo.

Igualmente se recibieron ayer mañana

^an^a fue se celebrará esta noche 
en esta su casa.

por dicha Sub-comision los siguientes tra. 
bajos procedentes del taller de escultura 
del Sr. Gaudinez y de los cuales nos he - 
mos ocupado en varias ocasiones, según 
el adelanto que notábamos en ellos:

Un cuadro, parodia del Spoliarium al

sobre un monton de ñipas, cerrando lue­
go las puertas por dentro, y puñal en 
mano, amenazando á todo el que intentára 
acercarse.

Minutos despues ya estaban allí las 
autoridades, elemento oficial y particular, 
tratando de hacer salir al que podía ser víc­
tima del incendio, del sitio de la catástrofe; 
teniendo que fracturar á viva fuerza las 
puertas, porque este se empeñó en no entr - 
garse ni dejar entrar á nadie, arremetiendo 
á cualquiera tentativa; reducíase á pavesas 
por momentos la casa, sin que se consi­
guiera nada del monomaniaco: pero fal-1 
tándole la luz de la razon y viendo qui­
zas lo que otros no veían en su cordu- I 
ra, y sin soltar el puñal, se dió á si mismo I 
cinco puñaladas en el pecho y cortándose 
además la yugular, que despues de caer 
bañado en su sangre, fué cuando se le | 
dominó, aunque no dejando de amenazar 
á todos los que allí estaban presentes.

Fué trasladado inmediatamente á la 
enfermería de la cárcel con pocas espe­
ranzas de vida y estando bien cuidado.

Todo h.n rivalizado en el ejercicio 
de sus deberes, distinguiéndose por su ar­
rojo y sangre fría el comandante de la 
Guirdia civil Sr. Ct^rtés para sofocar el 
fuego que amenazaba reducir á ruinas 
toda la ciudad.

que el imperio caiga al embate de sus 
propios vicios, y despues de segar el 
muérdago dirige á la Luna (casta diva) 
sentida plegaria para que aplaque el fu- ! 
ror de aquellos corazones.

Retíranse todos, luego de haber orado; 
aparece Adalgisa que suplica al cielo 
arranque de su pecho el amor criminal 
que siente por un romano, y en esto 
sale Polion, le rechaza en un principio 
aquella, pero al fin se deja vencer por sus 

i sentimientos y consiente en huir con su 
amado á Roma, quedando citados en 
aquel mismo lugar y hora, para huir, al 
dia siguiente.

II.
Prima tres cuarta una sopa 

y á prima dos empezó 
en un prima con primera 
plato de servicio atroz. 
Más cuando se relamía 
el cuarta tres una, vió 
llegar mi todo, leyóle 
con grandísima fruición 
por dos cuarto pasatiempo, 
y tal noticia leyó 
que un cólico miserere 
diz que tuvo el buen señor.

Manila, 18 Marzo, 1887

La estrecha escalera de la casa de 
D. Pepe, tendrá unos quince escalones. 
Pues, á pesar de ser tan corta, á un lado 
y á otro había más de quince luces; de vil 
aceite ¡eso sí!, pero todas ellas reverbe­
rando en sendos pedazos de heja lata, y 
esto daba un cuasi majestuoso resplan­
dor á la pequeña subida.

Frente por frente del ú’timo escalón, 
tenemos una caidita bastante apañada: fal­
tan, es la verdad, sillas y divanes; pero, 
en cambio, hay en aquella caída unas 
cuatro ó cinco perezosas, y unos siete 
ú ocho sillones de bambú, amén de dos 
monumentales butacas de brazos largos.

Adornan las paredes cuatro quinqués 
de buena presencia, pero de escasa luz, 
que lastima la vista, porque los maldi. 
tos no tienen ni una mala bomba que 
amortigüe el tililante centelleo de los re­
verberos. ...

Además de los quinqués, hay vanos 
cromos, todos de distinto tamaño, y con 
marco más ó ménos decente.

Representan dos de ellos **Lances de 
la lidia;" otro, Nuestra Sra. de Antipolo, 
y aún hay tres más que son vistas de 
Sevilla, del ílo Misisipí y de la torre 
inclinada de Zaragoza.—Si hay alguno más, 
Sí Í9 Ffç«erdQ}

bajo relieve,
Otrf', representando el r trato del lau­

reado pintor D. Juin Luna, y el que 
está dedicado á dicho pintor filipino por 
el autor de aquel.

Un bata haciendo el amor á una dalaga 
que vuelve del mercado.

Un batilla que lleva al cementerio el 
atahud donde conduce al cementerio á su 
hermanita.

Una figura caricaturesca sobre un 
bombo, riéndose á carcajadas, pisando 
los platillos, y cojida la maza del bombo 
rota en dos pedazos.

Una niña indígena que abandona sus 
ju gos y jugu.tcs, y estudia por temor 
al castigo.

Dos chiquillos, de los cuales uno con­
serva el sombrero de otro que se lo

Herido.
Anteanoche se acercó un criado del 

conserje del teatro Fi ipino á la tienda 
de un chino de sari-sari á comprar plá- 
tinos, cuando se sintió herido por la es­
palda en la cabeza.

Manifiesta que le hirió un cochero de 
la fonda de O.i nte, ignorando los moti­
vos de la agresión, pero este mega el 
hecho.

Tiene además una herida en la mano 
derecha y otra en la boca del estómago.

La Veterana de Sta. Cruz detuvo al 
presunto agresor, y condujo al Hospital

ACTO II.
Norma y su confidente Clotilde apa- I 

recen con los hijos de la primera, la cual I 
dice á la segunda qué temores la asaltan 1 
y penas la afligen, porque tiembla que su 
amante Polion la olvide y olvide á los 
frutos de su amor. 1

Ocultan los niños y se presenta con 
timidéz Adalgisa, la que viene á confiar* 
á Norma un secreto, pidiendo la desate i 
de sus votos para huir con un ex- 
trangero al que ama. Norma, que siente 

¡ pasión igual, la perdona, se abrazan y 
pregunta quien es el amado de Adalgisa.

Esta señala á Po ion, y Norma re­
conviene con amargura y desesperación 
á su amante, que confuso vacila un mo- 

I mento, hasta que puede más la nueva 
I que la antigua pasión y trata de llevarse 

consigo á A l.algisa, pero ésta le rechaza 
horrorizada.

I Retírase Polion; Norma, desesperada, 
I quiere dar muerte á sus hijos, pero estos 

despiertan al ir á ser heridos, y su ino­
cente sonrisa hace caer de las manos 
de la infeliz madre el puñal: no puede 

I destruir el fruto de sus entrañas.

ni.
Aunque tan segunda prima 

y tan salvaje es mi todo 
que como un prima primera 
nos hace reir, y como 
un segunda con segunda 
se desprecian sus descocos, 
si el primera dos repite 
es un bicho venenoso.

al herido.

pide llorando y á quien promete devol­
vérselo, á cambio de una mazorca de
maiz que lleva en la mano.

El busto en tamaño natural, sobre un 
pedestal, de nuestro querido Prelado.

De todos estos trabajos no sabemos 
qué admirar más, como otras veces he­
mos dicho, si la feliz inspiración del au. 
tor de estas obras, el Sr. Gaudinez, ó la
belleza de la idea, ó la fácil y delicada
ejecución con que han sido llevados á 
cabo.

Estamos seguros que en la metrópo-
" * ’ " ---- la atención tanli llamarán justamente

celebrados trabajos de arte, que honran 
al Sr* Gaudinez y estimulan á los que 
se dedican á U escultura,

Tfambien ha entregado el mismo sr#

Lean Vda,
El veterano Cubero; el que durante 

tantos añas ha trabajado sin descanso 
en pró del arte escénico, siendo cariñoso 
maestro de algunos jóvenes filipinos que | 
hoy gozan fama de estimables actores, há­
llase próximo á abandonar este país.

El sábado 26 de actual, dará en el 
teatro Filipino una variada función en la 
que, además de cantarse las preciosas zar­
zuelas La tela de araña y Los Carbone­
ros, la Sra. Raguer cantará unas mala- 
güeñas de despedida.

Ahora, lean Vds. lo que dice D. Ale­
jandro en el programas

AL PÚBLICO.
^Mucho siento abortdonar este her­

moso país, donde tantas muestras de 
jgen^rosñ protección hi? rççibiùoi hoy fet

Encarga á Clotilde que llame á Adal­
gisa, y al presentarse ésta, la encarga que 
tome á sus hijos y los lleve á su irgrato 
amante para que los recoja, pues ella vá 
á morir. Adalguisa jura que jamás S"rá 
esposa de Polion, y suplica á Norma no 
destruya su vida, hasta ver si ella con­
sigue ablandar el corazón del cruel padre 
y retornarle amoroso á sus brazos.

ACTO III.
OroveSo, padre de Norma, ante e* 

campo enemigo, anuncia á los soldados 
galos que se retrasará el ataque á las 

l tropas romanas pues si Polion se retira, 
nuevo proconsul vendrá á capitanearles 
y nuevas legiones á prestarles fuerza.

Preguntan los soldados sí Norma con­
tinúa aconsejando la paz, y Oroveso les 
responde que la druidesa calla, siendo lo 

I conveniente esperar á que desde sus al­
tares se dé la señal de guerra y de sa­
cudir el aborrecido yugo romano,

I fMtttacioni templo de /rminsttl.}
I Norma espera la vuelta de Adalgisa; 
I llega Clotilde la anuncia que aquella

No se reparten esquelas,

LA EXCMA. SEÑORA

VIUDA DE SILVELA, FALLECIO EN MADRID 
EL 13 DE ENERO DE 1887.

1

D.- m DE LE ma,
R. 1. P.

Todas las misas que se celebren en 
esta Santa Iglesia Catedral y su Par­
roquia el lúnes próximo 2i del corrien­
te, se aplicarán por el eterno descanso 
del alma de dicha señora, así como una 
misa cantada con responso que se ce­
lebrará á las siete en punto de la ma­
ñana del citado dia en la expresada 
Parroquia.

El Exemo. Sr. D. Justo Martin Lu­
nas, suplica á los amigos de los seño­
res Silvela y á los suyos, se dignen 
asistir á la misa cantada, en lo que 
recibirá especial favor.

Manila 18 de Marzo de 1887.

Anuncio oficial do última hora-

CORREOS.
Por el vapor inglés Esmeralda, que saldrá 

de este pusrto para el de Hong-kong y Emuy, 
el 22 del actual, á las cuatro de la tarde, esta 
Administración general remitirá la correspon* 
dencia que se deposite para dichos puntos, Chi­
na, Japon y Mala del Pacífico, hasta las dos 
de la tarde del mismo dia.

Manila 19 de Mario de 1887,—P» O., D» 
Sandin,

Imp. 4, LA OCEANIA ESPAÑQLAi
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AVISOS
Del Monte de Piedad 
á la Aduana, se han extraviado 3 
botones de oro con 3 brillantes y 1 sortija de id. con 3 brillantes, se 
le darán las gracias ó una gratifi­
cación al que se lo encuentre, en­
tregándolos frente al Teatro de 
Tondo núm. 6. *

Se alquila
un entresuelo de dos piezas en la 
calzada de San Sebastian, casa nú 
mero 22 (antes 26.) i

i»w w OI H Bi niH GAFFriFI RFP.RFÍli
PROVEEDORA DE LA REAL CASA Mfll L M L. L. I ILiMl

2___ Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams-

OOMPEAS y VENTAS

Zanaroli.
Profesor Italiano.

Diccionario de Le
gislacion, por Escrich, 4 ts. $ 40

PRECIOS CORBOEES DE U FÂBR1CII "ELOR DE U BtttU”
Menú para hoy Domingo 20 

á 1 peseta la ración.

Dá lecciones de violin y can- 
to "Fonda de Lala", cuarto nú­
mero 8. I

Garros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $ 40 de lujo. dh

Ancora de salvación por Mach 
Id. id. canto dorado y broche. 
Diccionario por la Academia 
Obras de Fernán Caballero 

16 tomos .....................
Causas célebres por Caraban- 

tes, 5 tomos, láminas. ...
Sagrada Biblia 6 tomos. ...

o 3

7

lO

12
12

MANILA

Ataúdes.
Desde $ 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-

I Relojería de Valdezco

Se venden 
dos cabillos de cuatro años, pelo 
guingon y castor. También cinco 
carabaos. Pueden verse á cualquiera 
hora, calzada de San Sebastian nu-
mero 28. 5

mero 3c. ¿h

Pianos
buenos y baratos, los vende y al­
quila el afinador Salvador.

San Jacinto núm. 86. dh

Aviso.
J. Groener ha trasladado su casa- 

comercio á la calle de Carriedo nu-
mero 3. 3

AGUAS 
minero-medicinales 

DE NORZAGARAY.

En el bonito barrio “Guillen** 
construido junto á los manantiales, 
tiene el honor de ofrecer al respe­
table público, catorce casas amue­
bladas que podrá alquilar en el Kios- 
ko de Santa Cruz, frente al almacén 
”E1 Lucero,” entendiéndose con don
Celso Macho, desde el 
actual.

Sotero

En el mismo suplica

dia 20 del

Aíanlilla,

á los seño-
res médicos, den á los enfermos que 
tengan á bien mandar á estas aguas 
la prescipcion ó régimen por escrito.

El precio del viaje, que en el 
anuncio repartido en hoja suelta sa­
lió equivocado por ser ilegible el 
original, es por cada carromata;

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerrada- I 

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases, Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres. llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido t ompleto de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado- 
I res, ’libritos de memoria, cuadernos de 
I todos tamaños, carpetas, corchetes y I ganchos para papeles, corta-papeles, I mojadores y brochas para id., se- I cantes de varios sistemas.I Descansa plumas, guarda-pape- I les, pisa-papeles, lacres, frascos de I goma, tintas para escribir y para I copiar. Tinta marca la Ne¿ra etc. I etc. id. de Stephens para escribir y

para copiar. 2

Ps, Rs.

De Manila á Tinajeros. 
De Tinajeros á Bocaue. 
Y el pago del badeo de

Marilao.......................
De Bocaue á Norza­

garay ......................
De Norzagaray á los

Baños.................  ...

o 
o

o

O

Total ... 3

6
7

li

2

2

2j
Norzagaray 20 de Diciembre de

1886. 
h Setero Mantilla..

SINGAPORE.
Hotel y Fonda de la Paz.

Calle de Colunan núm. 3.
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona $ ?.

ich
/. D. Loff. 
Propietario.

FIKOÁS

Ocasión.
Se admiten proposiciones para el 

arriendo de la casa, FOTOGRA­
FIA PARISIENSE San Jacinto nú­
mero 53 con su galería y aparatos, 
ó también la casa y galería sola.

Darán razon Bazar ”La Puerta 
del Sol.” íi

Se alquila
la casa núm. 33 de la calle de Con­
cepcion, Quiapo.

Dará razon Bazar ”La Puerta
del Sol.” I

Se alquila
en la casa núm, 20 calle Real un 
espacioso local apropósito para tien­
da, Sastrería etc. y tres habitacio­
nes para un matrimonio con poca 
familia.

Darán razón en la misma casa, 
almacén Ciudad de Palencia. ;2

VITOLAS. Peso.

tn
> cW

PRECI

Pesos. ('ént VITOLAS. Peso. !

SÍ 
cQ 
> 
C

PREC

’esos. C

10

}ént

Especiales ó Cubanas.

Imperiales .........................
Regios.................................
Primos de Rivera ..........
Regalia Antonio López ...
Regalia Imperial...............
Escepcionales ..................
Regalia Gustavo Pereire...
Non-Plus-ultra..................
Cazadores Imperiales. ... 
¡sílbeles..............................  
Reina Victoria.................
Vegueros ........................ .
Cazadores .........................
Regalia Filipina..................
Regalia Británica ..........
Brevas Imperiales ..........
Brevas.........................  ...
Reinas.......................   ...
Orientales .........................
Esqu ¡sitos .........................  
Media Regalía..................
Casales.................  ......

Cilindrados.......................... 
l.óndres.............. . ..........
Princesas .........................  

Entreactos........................ .
Infantes ..............................  
Regalía de la Reina... ... 
Conchitas flor ......... 
Entreactos Cílindtados ... 
Conchas ..............................

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra ... 
Nuevo Habano Superior .

24 
23
23 
22
22
22 
18
18
23 
»7
‘7 
17
23 21
21
20
20
15 
15
14 
17
»7 
17 
I4Í 
10 
lOjf 
10
12
12
12
16

14 á 20 
143 18

25
25
25 
50
50 
25
50
50 
25
50 

loo
50
50
50
50
50
50 
so
50
50
50
50
50 

loo
50 

loo 
loo 
loo 
loo 
loo 
loo

500 
500

70
60
60
50
50
50
45
45
45
40
40
40
38
35
35
32
30
30
30
30
22
22
22
22
20
18
18
16
16
15
15

14
12

f
«
«
tt 
a
«
«
a 
a
a
a
a
a
a- 
a 
a 
a 
a 
a 
a 
a

a
a 
a 
a 
a 
à 
a 
a

50

Menas Filipinas.
Nuevo Habano... ..........  

i.a Habano..............
2.a Habano..................
3-a Habano.................
4.a Habano.................
5.a Habano..................

Nuevo Cortado Extra ... 
Nuevo Cortado Superior . 
Nuevo Cortado.................

i.a Cortado.................
2 a Cortado..................
3.a Cortado... ..........

Duquesitas ... ..................
Marquesitas.......................
Condesitas.........................
Señoritas..............................

Picadura.
Extra Superior.................
Hebra ... ......... ...
Superior de todas clases...

Suelta de I a ..................
Suelta de 2.a ................ .

En paquetes de i onza ...

Cigarrillos.
EmboquiVa- f Largos . ... 

dos.......Cortos..............
Engomados.! 

® Cortos...........
Arroz, Al- "Largos . ... 

quítran, u . , Pectoral y Entrelargos. 
Trigo ... LCortos......

China .................................

14 á 18 ¡ 
I9á2o j

i
8 á 9 '

.3i ’
14 á 20
14 á 18
14 á 18
19 á 20 

loj
839

6 
4lí

3 
4

«
a 
a
a

a 
a
a 
a
a

a

a 
a

500
250
500 
5"o
500
500
500
500
500
250
500
500 
loo
125
150
200

a
a

a
a
a

a
a
a
a
a

a

a
a

10
14
8
7
6
5

14
12
10
14
8
7

10
8
6
6

«
(
(
«
f
(

12
10
8
7
5
3
2 
I

*

50
50
50
50

50
a
a

50
50

a
a
a
a

50
50
37i
30
15
20

a
a
a
a
a

75
50
25

Manila i.° de Febrero de 1886.—El Administrador general. jdh

Potajes de guisantes. 
Arroz á la Valenciana. 
Menudo á la Andaluza. 
Calamares en tinta.

NOTA.—Desde las seis 
sorbetes á real.

Filetes con Champiñón. 
Bacalao á la Vizcaína. 
Chuletas de carnero.
Capon en galantina, 

de la tarde, se despachan

TIO VIVO,
Se vende en buea j 

estado y barato.
Informarán calle

Barcelona 31, B. ,, S

A

EL GLÓBO.
Palacio 21, esquina á la de Santa Potenciana.

LOS ESTREMEZOS Y AFICIONADOS A LA BUENA 
CHACINA Y EMBUTIDOS.

Secibido por el último vapor.
Riñones enteros, de cerdo.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dob’es 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin phtear
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con bmo de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para
caldo, etc. etc. 4

Ermita calle
de la Marina, se alquila la casa nú-
mero ii. 4

Se alquilan
las casas; Calle de Cabildo núm. 23, 
calle de Anda núms. i y 3 y los 
altos de la casa calle Real núm 22.

Su dueño
19-20-22-24-26 "fuan Muneg

Bazar Filipino,
31, Escolta, esquina de la calle da

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

i Brochas de afeitar, peines y len- 
l dreras, espejos de viaje, calzadores 

¿e asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y

LA IBERIA
Plaza de Calderón de la Barca y ]olo i8,

MANILA.

Se alquila
en setenta pesos, la casa de la calle 
de Crespo núm. 21, con jardin y 
entresuelos. _ í

Datán razon Escaldo 8, (Quiapo.)

Se alquila
los altos de la casa núm. 30 en la 
calle Mendoza, que está á la orilla 
del rio, muy ventilada; dará razon

para mesa, etc. 6

en la misma. 2

Baños minerales.
En Sibul-Mayumo está disponi­

ble, para alquilar, una buena casa 
amueblada. En la administración del 
Hospital de San Juan de Dios dan
razon. 4

SE ALQUILA 
en treinta pesos, la casa 
núm. 48 de la calle Sola­
na; daráfi razon en la de 
Anda núm. 18, moderno, h

Se alquila 
la hermosa casa calle de San Ja­
cinto núm. 42, con grandes bodegas, 
á propósito para casa de comercio
Cabildo 38. h

3e alquilan 
algún ;s habitaciones en la calzada 
de pu'^rta Real á Paco núm. 10, 
propias para u^a señora sola ó para
cor^a familia. h

BOTICA
DROGUERIA Y PERFUMERIA 

INGLESA,

14, Escolta, Manila.

Cosmético de las Hadas 
(BLANCO) 

DE 

WATSON Y C.a

Patas, orejas y codillos, frescos y en perfecto estado.
Tocino blanco, fresco y grueso.
Manteca, pura y exquisita en latas de | y |

Además varios artículos especiales por su bondad como son:
Garbanzos Fuente-sauco, inmejorables.
Habichuelas del Pinet muy tiernas.
Fr- ijo!es, guisantes secos y habas.

Para sopas.
Pastas italianas, de todas clases.
Purés de habas, lent-jas, habichuelas y guisantes.
Sémola y Juliana seca.

Vinos Jerez.
Los acreditados de R. Valdespino, como el "Inocente, 

'^Amontillado fino" y "Amontillado" carta azul.
Vino blanco superior de Jeréz.
Vinos tintos del Campo de Criptana, Aragon, Deu etc, etc.

1 Vinagre yema, de Jeréz.
Varios.

Aceitunas en vasos con asa, de mucho 
Id. en porrones y copas finas. 
Angulas en aceite, muy frescas.
Pescados surtidos, en lata.

Encurtidos.

gusto.

Esta deliciosa novedad refresca y con­
suela el cutis, y le da un delicado 

y vital color.
Algunas aplicaciones de este cos­

mético disipan prontamente las pe­
ca, bochornos y todas las aspere­
zas de la pitl que haciéndose blan­
ca, y fresca, importa á la comple­
xion la mas agradable apariencia de 
hermosura y de salud.

14-Escolta-14.
MANILA. 2o-27h

Galle Palacio 15.
Por ausentarse su dueño, se vende 

en $ 300 un piano oblicuo, de pri- 
mera, sin estrenar, que costó hace 
un mes $ 500. h

PARA LAS

ISLAS FILIPINAS

Pepinillos, ceboíütas, pimientos, solos y
Jaleas francesas de todas las frutas; y 

riedad de artículos, qua detallamos á precios económicos.
En el próximo vapor recibiremos los embutidos de todos 

los años.
Chorizos, morcillas, 

cherizo de Pamplona.
I

surtidos.
bastante más va-

lomoS) embuchados, velas de lomo y

LUENGO HERMANOS.

l-IO-

Vitolas cubanas. Peso.

Libras

v en 
rt
c

W

PRECIO
POR MILLAR Vitolas filipinas. Peso.

in œ
cW

PRECIO 1 
POR millar]

Pesos Cént. Pesos. Cént. 1

Imperiales................... 25 5^ 5"" i.a Habano....................... 24 100 16
Esparteros... ...
Caballeros..................
Brevas Ibéricas..........

24
22
23

5^^
5»
•SO

4"
35
40

99

99

99

Nuevo Habano.................
2.a Hab-no.......................
3-a id............................
Id. id............................

21
18
12

loo
100
loo
500

12
10

8
7

Medias Brevas.......... 18 loo 25 4.a id............. 11 loo 7
Regalías. ... .......... 22 50 3^ 99

Id. id............................ 500 6
Medias Regalías.
Bretanias ..................

17
23

100

S'’
15
35

99

99

5.a id............................
id. id. ..........................
:i a Cortado. ..................

9

24

loo 
5-0 
100

6
5

16 5°
Lóndres Extra.......... 20 50 3'’ 99 Nuevo Cortado.................. 21 loo 12
Ojínagas..................... 22 5' 35 2,a Habano prensado. ... 16 50/100 9 f »
Marinos.......................

j Trabucos.....................
Glorias.......................

20
16
19

5
Ion

20
2
15

f} 

» 

tí

2.a Cortaao......................
3.a id............................
Id. id............................
4 a id............................

18 
12

II

100
loo
500 
loo

10
8
7
7

50
Londres...................... 15 I Oí' Î5 »9 Id. id............................ 500 6 50
Victorias..................... 18 50 25 5 a id............................ 9 loo 6
Vegueros....................
Culebras. .... ..........
Panetelas ..................

22
2o
18

5”
50

100,50

25 
4" 
2

99

99

99

Id id............................
CIGARRILLOS.-

Emboquillados................
Engomados hebra.......... ••• ecó

500

24
24

5 50

10
64/8Conchitas.................. 16 100 20 99 y i.a corrientes............... ..........30 5

Entreactos Ojínagas... 14 100 15 99 PICADURA.
Trabuquillos............... 13 100 12 Suave............................... I Libra. 40
Ciento en boca......... 8 loo 8 Enrre-fuerte.................... .......... I 99 40
Entreactos.................. 9

17
10(1 10 y Fuerte......................... ...... I » 50

Iberias........................ 100 12 DESCUENTOS.
Estos se hacen según la importancia de los pedidos.

DESCUBRIMIENTO O» M A
NO MAS, AiSJLYl A

POLVO CLERY— Sb vende en todas partee

Galle Real 28, Manila,
Extractos surtidos de Pinaud: Ixora, Brisas de las Montañas, 

Portevieni, Violette de Partne, Brisas de las Pampas, Bouquet 
Asturias, Corazon mío, Alda, Cármen, Opoponax, Brisas Orien­
tales, Bouquet Amgterdaras, Bouquet Viena, Bouquet Exposi- 
cion, Hrliotropo, No me olvides. Brisas del Monte, Bouquet 
Dorado

*2. 
0' 
u o

Creme Simong
POLVOS DE ARROZ SIMON c3

Jaloon. d© Orem© Simón 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan'tJ 
frescura,juventud,aterciopelado,protegen 
la cara .contra las influencias del sol, del Frió o el N 
aire del mar. — Desconfiese de las falsificaciones. O 
J. SIMON, 36, Rne de Provence, PARIS o

PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. P1

Edición oficia/.
Se vende en la Secreta­

ría del Gobierno general y 
en la Administración de La 
Oceania Española.

A $1'50 ejemplar (en 
rústica.) ph

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES
de C. Jimeno.

Ni es posible la competencia ni la 
falsificación.

Para convencerse de ello, invita­
mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN año. De calesa á 14 pesos y i8. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA. 
17—Carriedo—-17.

la Gastellaua
Escolta y San Fernando.
Acaba despachar de la Aduana:

Bacalao fresco de dos clases.
Bacalao en latas de á l @ sin 

espinas.
Bacalao sin espinasen latas de @.
Bacalao de Noruega en latas de i @.
Bacalao de Noruega en latas de |
Habichuelas, mantequilla, habas, 

guisantes crudos, lentejas etc., etc. h

VILLA DE PARIS.
4—Real de Manila—4.

Siempre de gusto y última novedad; artículos

Bazar Filipino,
31, Escolta, esquina de la caUe de

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas de sa­
lon, cartu hos; cuchillería inglesa fina 
en nuvajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mech'^s, 
para caba ios, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

Se alquila
la casita de campo. Beata, Panda- 
can, frente al Hipódromo de Santa- 
mesa: ajuste Iris 50 Quiapo. h

Bodega con omharcadero.
Se alquila una en los bajos de

1« Fonda dr h

Se vende
una magnífica pareja pelo castaño 
de alzada y busn trote, er f 300, 

Razon Vergara 24 i

Tierras y Razas
db

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.

de 
es-porcelana, perfumería, cristalería, papelería, costura, 

critorio, dibujo, pintura, menage de cocina, viaje, mue­
bles de Viena, espejos, instrumentos músicos para 
bandas y orquestas, látigos, monturas, espuelas, espo­
lines, lámparas, quinqués, candeleros, candelabros, ju-

)E HiRO
-----  ,— actos y en verso, 

original de D. Atanasio Rodríguez 
Martin; se vende en la Administra­
ción de este periódico á CUATROReal 14, Manila guetes, etc., etc.

Un volúmen de 300 páginas, se 
vende á $ 2 en la Agencia Editorial 
y en la Librería de Santo Tomás. ;h 

PÍRÁ LOS «ILITABES, 
MARINOS, VIAJEROS Y ES­

TUDIANTES.
Cuellos y puños de goma 

impermeables, y navajas de 
Joseph superiores, acaba de 
recibir

La Gran Bretaña. 
Real, intramuros, esquina á la 

de S. Juan de Dios n.° 2.

A LA

VILLA DE PARIS.
4-6-8-10-12-14-16-18-20-22-24-26-28-30

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti—Santa Cruz—bajos de la Redacción 
DEL “Manila Alegre.”

REALES ejemplar. 10-20-3ohh

o

» DCQ

s<
c

<u

3

ctí
oS

tn

en 
O 

tS

en 
O

en 
C 
5

en <u 
c 
o 
S

cá

'cr5
o3 
c

<ü o 
w X! 
O CD 
bx

w «

s cu rt

« rt c <L>
“ S Ü’C

<• LAG AS SS, fttna&ûiatioo as Burioob

— Ü 
T, O

de GRIMAULT y Firmacéutlcoi n Paria

Hace 25 años que el Hierro, elemento principal de la sangre, la 
Quina Real amarilla, tónico superior del sistema nervioso, y el 
Fosfato, reconstituyente de los huesos, fueron combinados Intima* 
mente por M. Gbimáult en este Jarabe, que posee la limpidez y el 
color del Jarabe de grosellas.

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen excelentes resulta­
dos en la anemia, la clorósis, la leucorrea, las irregularidades 
menstruales, los calambres de estómago consecutivos i estas 
enfermedades, el linfatismo y cuantas dolencias dimanan del em­
pobrecimiento de la sangre. Excitando el apetito, estimulando 
el organismo y reconstituyendo los huesos y la sangre, el JARABE 
de QUINA y HIERRO de GRIMAULT y Gi», detarrolla con 
rapidez à los niños endebles y i las jóvenes pálidas que lo aceptan 
con placer por su delicioso gusto. Este Jarabe corta los ligeros aeeeto» 
febrile» y los sudores nocturno»; facilita las convalecencia» penaeMf 
eoetiene á los ancianos.

La misma combinación, unida & un vino rico y generoso, oonsti- 
tuye el VINO de QUINA y HIERRO que posee todos los 
principios activos del Jarabe.

AVISO. — La bondad reconocida de un producto, le crea numerosa» 
fal»ificaeione» que »on, por lo minoe^neficaces. Engañan al publico lo» 
Íue le dan el Jarabe de Quina y Hierro en un fra»ce que no lleve la 
larca de Fábrica, la firma de GRIMAULT y ademó» gra~ 

bada en el vidrio y el sello del gobierno wanoés.
DBPÓSRO EN LAS PRINCIPALES TARMÁCUS T DROGUERIAS.

Btpoútarlo «n Aíaniía ; JXCOBO

qHES ARr/»

V NO
Bl-DIGESTITO DB

CHASSAING
PBKPABAUO COM

PEPSINA Y DIASTASIS
Agentes naturales é indispensables déla

DIGESTION
20 año» de éxito

ttoBlra las
DIOKSTIONEt DIFICILES O INCOMPLCTAi

MALES DEL ESTOMAGO,
DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 

PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUCRZA8
CONSUNCION,ENFLAQUECIMIENTO

CONVALECENCIAS LENTAS,

París, 6, Avenue Victoria, 6.
En provincia, en las principales boticas.

Se vende cordones 
ds oro, p'ata y algodón p ira la Guar­
dia ci il.

Plaza de Santa Cruz, Sombrere­
ría, núm. 4, dh

Aparato Urano-gráfico 
sistema planetario. Vende Canon 
Faustino. dh

c6

2 -o « s o

tn « P 
X c ° E ,•1

Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor.
Marcas.

A.------
D. R. P.

C------

Clases.
— Blanco cristalizado en

Id.
Id.

R. P.-------- Terciado
S. P.-------- Id.

mate en 
en 

> en 
en

polvo 
id. 
id. 
id.

polvo refinado de
refinado 

id. 
id. 
id.

de 
de 
de 
de

i.a
i.a
2.a

2 a

Fees úe vida, 
Se venden en esta im' 

3irenta .4 í:uarts)s.

JARABE DI SAVIA di FINO BARITIHO
Todos los médicos franceses envían i Arcachón, cerca de 

Burdeos, á los enfermos débiles del pecho, para que respiren 
el aire embalsamado de sus pinares y beban la sávia que se 
extrae por el vapor del pino marítimo. Estos admirables 
principios balsámicos son los que M. Láoassk ha concen­
trado en su Jarabe y Pasta do Sávia de Pino Mari- 
rimo, excelentes pectorales recetados de continuo contra: 
la Tos, el Resfriado, el Catarro, la Bronquitis, la 

dMMMi Ronquera, la Extinción de vos.
Oed» frtte»ll•ve le i»ened»n»rlM, le emit f el ttlU titl tfa**ZMAVaDTyO**,prapZ«fflWsi 

En PARIS, 8, Rue Vivienne, j en las principales Farmácias. cd

ai 
<ü

En
Id.

Plaza

TERRONES O CORTADILLOS, 
cajas de á 20 latas de á | @ blanco refinado 
tinajas de 2 á 3 arrobas blan o refinado de 2.a

de i.a

DE Gorri—Santa Cruz-bajos de la Redacción
DEL ‘ Manl a Alegre. dh

GUIA DEL COMPRADOR 
de terrenos baldíos y realengos, por D. Miguel Ro­
driguez Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen­
tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 
la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo­
nas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con 
decisiones y sentencias del Supremo Tribunal de Jus­
ticia, Consejo de Estado, Presidenta del Consejo de 
Ministros y suprimido Consejo Real.

Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de 
D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh

ESPECIALIDADES DEL D.r FERRER
GARANTIDAS Y RECOMENDADAS POR LAS ACADEMIAS Y VARIOS

MEDICOS DE NOTA

Pastillas pectorales: Calmantes y esj e toran- 
tes; curan la TOS por rebelde é inveterada que sea.

Licor brea concentrado: Con su uso con­
tinuado, desaparecen los CATARROS y demás afecciones de las 
membranas mucosas, de la vejiga y de la piel.

Pastillas clorato de potasa: muy efica- 
ces en las enfermedades de 'a garganta, irritaciones de la boca etc. etc

Estos artículos, se recomiendan en la actual estación para 
combatir los catarros propios de ella. i-h,

De venta, en varias Boticas de esta Capital y Provincias.
Depositario para Filipinas.

^^^D^KJ^gdoUers: Botica de S. Sebastian, Manila.

Calesa
Se vende una, muy barata, en la

En 25 ps
Se vende up ladiskaf usado. Du- 

calle de Alix núm. 37, Sampaloc. h lumbar an 19, (antes 37.) i

ÍEiTRO DE IDNDO
Compañía de ópera italiana.

FUNCION EXTRAORDINARIA 
para el domingo ao de Mareo, de 
rS8y, á /as nueve en punto de 

/a noche.

Se pondrá en escena la gran ópera 
en tres actos, del maestro B'=llini, 
titulada:

NORMA.
Reparto:

Pollione, proconsul
romano ..........

Norma..................
Adalgisa...............
Clotilde..................
Oroveso, gran sa­

cerdote d‘ Irmin- 
sul...................

Flavio ..........
Coros de sacerdotes

Sr. Castelli, 
Sra. Zanaroli. 
Srta. Bosi. 
Sra. Ziliari.

Sr. Vilelmi.
„ Ziliani. 

y guerreros, etc.

Director de orquesta. Sr. G. Branca, 

Precios de las localidades.
Palcos..................  
Butacas...............  
Bancos corridos. 
Entrada general.

$ 8‘00 
i‘25 
o‘75 
0*40

El telón se levantará á las nueve en 
punto.

NOTA;—Las localidades se espen- 
derán en el establecimiento de los 
Sres. Tcrrecilla y C.a, Escolta 17, 
el dia de la función desde las nueve 
hasta las doce, y desde las cuatro 
de la tarde en adelante, en la ta< 
quilla del teatro.

SGCB2021
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vri -1 frrnno de Es- «er dos cartas iguales en punto â laten- £/em/>lc de sahda en Najfoltiana: muy corto.—El color recorre todos los r

blowitz
El rey de los "Corresponsales.*

(De Le Tígaro de París.)
Blowitz, el célebre corresponsal del 

The Times de Lóndres en Pans, ha si^do 
objeto de grandes simpali s y de gran es 
antipatía» en la capital de Francia.

Se le echa en cara que el apellido 
que usa es un seudónimo, y no es ci reo. 
se llama Oppért de Blowitz.

Se le ha acusado de ser israelita, y es 
católico.

Se le acusa de ser aleman,^ y nació 
eñ Moravia, es decir, que nació subdito 
austríaco. , . , , 1 jSe le acusa de haber hablado mal de 
Francia porque entró en París con el 
ejército de Alemania en 1871, y en esa 
época no escribía aun en el Times. Es 
más, hacia muchos años que vivía en 
Marsella, dedicado ai profesorado de len­
guas vivas, y casó con tina fraricesa de 
grao corazón y mucha inteligencia.

Amigo de Freycinet desde hice 25 
años, y estimado y apreciado en Marsella, 
demostró gran valor y patriotismo en os 
tiempos rdif-ícjles para la nación francesa, 
y puede decirse que por sus inclinaciones 
es francés.

Mr. Bbwitz tiene de 5^ é 60 años. 
Muy bajito y muy gordo. Busto abulta­
do, ancho y macizo, apóyase en unas pier­
nas 'muy cortas; cabeza enorme y rostro 
lleno -encuadrado en largas patillas gri­
ses. En conjunto, un físico ingrato que 
sorprende y desconcierta á primera vista, 
y sería poco simpático si su mirada no 
brillaser-en medio de la conversación re- 
velando bondad y talento. . _

Hace algunos años publicó en el Ti­
mes, vin estudio, sobre las artistas france­
sas. Sarah Bsrnhadt le envió su fotogra- 
fia con esta, dedicatoria.

í*Al mas fno de los espíritus, la mas 
dna de cuerpo."

La comparación es muy exacta.
Blowitz tiene espíritu para regdar; 

hablo de ese talento de conversación que

de D. Alfonso XII en el trono de Es- 
ñaña noticia que supo Mr. de B owitz à S’a noche, |or hoco del Rey
reeroplaz.ba al primer corresponsal

que presentó su dimiaio .
Ya es sabido lo que ha llegado S ser 

dicho cargo entregado á
Blowitz. Le ha puesto en "'’'lomáticos 
diana con los mas
con los ministros, con los

Sorprende con la o^gundad de sus 
¡utorraaciones, aun cuando de pjonto 
desmientan porque sean d^ugradables

Cesaria esta sorpresa, si S3 supiera oe
quien las adquiere.

En 1878 vá Mr. B owitz á Madrid, 
V el R-y Alfonso 1« acoja y trata como 
un amigo. Mas tarde va á Roma, y León 
Mil que quiso hablar con él, lo retiene 
dos horas á su lado. En Const.ntinopia, Ü recibido por el Sultan que «o recibe 
á nadie. En el Congreso de Berlín, Mr 
Blowitz es el único peno usta convida o 
á comer en casa del Principe de Bis-

ner dos cartas iguales en punto á la ten-
dida, pero todas entre sí, de distinto palo. 
Por ejemplo: si la tendida es la sota de 
oros, y el mano tiene las sotas de espa­
das y bastos, embona por pares; pero
si una de sus sotas es de igual palo

aV cerrarse este Congreso, hace Mr. 
de Blowitz un tour de /orce, y consigue 
publicaren el Times, en Londres, pl texto 
del Tratado una hora justa despues que 
acababa de ser firmado en Berlín.

los individuos de este Asam-Todos —
blea para serle" agradables, inscriben sus
nombres y 
se llevó 
su viaje.

sus firmas en su abanico, que
y conserva como re uerdo de

En'fio, ayer se vale del conde de Pa­
rís para dar publicidad á un documento 
célebre, y á Mr. Blowitz recurre Mr. Flo­
rens para dar á conocer su reciente pro­
grama ministerial.

que la de la muestra, no puede hacer el 
embono. El as, empero, goza de privile­
gio; con él se puede embonar aunque 
sean todos tres del mismo palo.

Si el jugador no tiene en la mano 
dos cartas que puedan embonar por pa­
res con la tendida, entonces verá de ha­
cer el embono por contados; que con­
siste, en combinar dos de sus cartas con 
la muestra de modo que las tres hagan 
escalera. —Suponiendo que la sota de oros 
es la tendida, si el jugador tiene un ca- 
bailo y un rey, ambos precisamente del palo 
de oros, puede embonar con la sota. Tam­
bién puede embonar con seis y siete de 
oros, ó con el siete y el caballo, de Oros 
precisamente.

Si el jugador embona, toma la tendi­
da, á la cual une las otras dos compa­
ñeras, y se vá de la cartr que menos le 
sirva. De modo que toma una y se vá 
de otra.

Esta de que se vá el que ha hecho 
el embono, constituye la nueva tendida, 
con la cual, el individuo siguiente, podrá 
ó no embonar, según los naipes que ten­
ga en la mano.

Pero vamos á suponer que la tendida 
no le haya servido al mano para hacer 
ningún embono. En este caso, desprecia 
la muestra, y arranca la primera d d mon­
ton.—Ve si con esta nueva carta puede

Si, lo repito; tan ruidosos éxitos ex­
plican muchos ódios. El Times, en que 
trabaja Mr. de B owltz, es poco .simpá» 
tico por la independencia de sus juicios; 
y si dice verdades que disgustan, no se 
recuerda la justicia que hizo cuando fue 
laudatoria. Son estos, inconvenientes del
oficio; y Mr. B'owitz hace con frecuen­
cia la filosófica Observación de que tiene 
•'bnuy anchas las espaldas.*

La reparación es más ó ménos tardía, 
pero llega al fin, cuando los hechos con­
firman la verdad de sus noticias.

Recientemente, fué Mr. de Bb Witz el 
primero que hizo notar el cambio brusco 
de la política, relatando los incidentes que 
han aproximado el Czar y el Emperador 
de Alemania. La noticia destruyó muchas

se revela en una frase, en un risgo, que 
dá ,á comprender al interlocutor que hd 
sido adivinado y comprendido antes d 
haber espresado del todo su pensamiento, 
pero bajo una forma chocante y pintoresca.

Y ;unido á esto, una extraordinaria 
facultad de asimilación, una penetración 
que pone á las gentes en guardia y una 
seguridad de memoria tan prodigiosa, que, , ,
unfda á sus «tras cualidades, le dan el esperanzas, desordeno muy sabias com- 1 

7 . Mr rl..Rlnwit7 binaciones y fué negada con mal humor. 1prestigio .oeces,r,io par. qusMr.de Blowitz a j
sea el rev de los corresponsales pasados, / °, \sea ei [rey uc lua p Blowitz, pasado ya el chubasco, sigue

y,. sil ta siendo lo que era: el. corresponsal masSu bondad, *»» 8”“^« listo y mejor informado del mundo,
lento, le conmueven tan fácilmente como 
fuera un niño; generoso, apasionado, se 1 E. Daudet.
entusiasma por la menor cosa, y deja 
correr su pluma como le mandan sus ódios ------- ♦--------
y sus entusiasmos, pero buscando con ar-
dor toda la verdad, siempre la verdad y pj T^TíTA "R AT AWfiTTEWO 
nada más que la verdad, sacrificando á esta * Ü ¿BUiU BÜXAIXVJU ún U 
hasta sus ódios, que son implacables, aunque zuc'rrmtn RTwnr d Anirn í desplega mucho ingénio para disimularlos. (ESTUDIO ETNOGRAFICO.) 
Jamás se ensañó con el vencido, y muestra _
gráh ardor para defender á los que ca- Vil.
yeron, atacando á los fuertes, ó los po- Paneuingue.
deroSos, sin pensar en los consecuencias, s s
y poniendo todo su afao en ser el pri- Hasta trece jugadores pueden reunirse 
mero y el mejor informado. á jugar al panguingue. Por lo general, el

. Vanidoso, si lo es; lo es de los piés número de estos no pasa de ocho; y en 
á 'la cabeza, pero de úna vanidad cán- este caso, el juego se hace con diez 
dida é inconsciente, de la cual deja que barajas de á cuarenta cartas cada una. 
se burlen. (No hay ochos ni nueves.) Cuando son

—¡No olvidéis que soy de raza esla- más los jugadores, auméntase el número

I1

i«

1 
Ï ?

Caballo de copas 
y Sota de copas 
1 Siete de copas 
\Seis de copas

f Cinco de bastos 
< Cinco de oros 
(.Cinco de espadas

r As de bastos
3 Dos de bastos
1 Fr^s de bastos 

de bastos

3 
2
c <u
ca 

.’S 'rt izi
3 M

c 
t4

muy corto.—El color recorre todos los
matices.

nos infelices han osado declarar guerra á

(4 
C
2 

"o

C 
g

»

«

La jugada que gana con once reyes, 
sotas, 
napo-

o con once caballos, ó con once 
®tCj—méoos los ases,—es también 
litana, y se paga á dos tantos.

Cuando todas las cartas de una salida 
sou del mismo palo, entónces 

se dice napolitana también, y se la dis­
tingue con el nombre de plusada:—Esta 
vale dos tantos.

Pero si la p'usada y el embono em- 
pioza. por el as, y sigue sin interrupción 
hasta el caballo, entónces la jugada toma 
el plusada-napolitana, y se
paga á tres tantos.

También se paga á trestantos la ju­
gada que gana con dos napolitanas de 
distintos palos.

hacer algún embono; en caso favorable, 
lo hace,—yéndose, por consiguiente, de la 
carta que menos le convenga, la cual será 
la que le sirva al siguiente para hacer 
sus embonos;—y en caso de que no pueda 
embonar, entonces, el siguiente considera 
la recien arrancada como tendida, y con 
ella combina ó río, según pueda ó no 
pueda hacerlo.

En resolución, y para que nuestros 
lectores lo comprendan mejor, vamos á 
poner un ejemplo.

Supongamos que la tendida es la sota 
de oros.

Si el mano embona con ella, se vá 
de la carta que menos le sirva, la cual 
será con relación al jugador siguiente, lo 
que la tendida al mano.

Si el mano no puede embonar con 
la sota de oros, arrancará la primera del 
monton, el caballo de copas, por ejemplo. 
Si con él embona, se vá de una carta, la

$i se gana con tres napolitanas de dis­
tintos pilos, se cobra á cuatro.

Y si las tres napolitanas son plusadas, 
esto es,, del mismo palo,—«que es el sum- 
mum,^entónces se cobra á cinco.

—
Tabs, son los lances de este laberín­

tico ju/go, el cual practican con tan asom­
brosa rapidez, que constantemente se van 
urrañ^ando las cartas del monton, sin 
detenerse un. segundo, hasta que uno de 
|ps jugadores hace panguingue.

Los embonos hechos, se ponen á la 
vista de todos, tendidos sobre la mesa y 
frente á la persona á quien pertenecen.

Sólo los dias festivos pueden los in­
dígenas jugar al gallo.

En todos los pueblos de la provincia 
hay un edificio ad koc, llamado gallera, en 
cuya pista se ven los sangrientos lances 
que provoca la pelea de un gallo con otro.

Hay indio que arriesga ciento ó dos­
cientos duros (y más) á f .vor de su gallo 
favorito.

Actualmente las grandes apuestas no 
son comunes; no porque haya decaído la 
afición, sino porque están todos muy mal . 
de dinero, á consecuencia de las malas 
cosechas que vienen repetiéndose desde 
hace cuatro ó seis años.

Depositadas las apuestas, los dueños 
arman á sus gallos, á manera de espue- 
la, en la pata izquierdi, una finísima cu­
chilla tan punzante y cortante como el 
mejor bisturí.

Del modo de soltar los gallos depen­
de casi siempre el éxito de su victoria.

Sueltos estos, se miran, ahuecan el 
plumaje del cuello, y se embisten, hasta 
que uno de los dos rueda por el suelo ó 
sale herido. Gana el gallo más valiente: 
asi, que muchas veces se declara la vic­
toria á favor de un moribundo de quien 
huye sano y salvo el contendiente.

Estos asuntos resuélvelos un sugeto lla­
mado sentenciador. Pero cuando el per­
didoso no se conforme con el fallo del 
sentenciador (lo cual ocurre muy raras 
veces), acude al Juzgado de primera ins­
tancia. El señor juez, despues de oir á 
unos cuantos testigos inteligentes, dicta 
resolución definitiva, inapelable.

«««

Según los maestros, un buen gallo de 
pelea debe de reunir estas condiciones: 
mediano de volú nen; duro de carnes; re­
cogido de alas; gran brincador; vista fina

^iosü...
Rendidos de cansancio y quebranta­

dos por las terribles emocione» de la no­
che anterior, nos acostamos y dormimos...

cual la 
tendida. 

Pero

considerará el

si el mano no

siguiente como

puede embonar
tampoco con el caballo de copas, éste 
pasa á disposición del jugador que le si- 
gue, el cuJ, caso de que no pueda em­
bonar con él, arrancará una nueva carta 
del monton, el cinco de espadas, por 
ejemplo.

Que embona; pues se queda con él, 
y tira una de los que tiene en la mano, 
que viene á ser la tendida para el ju­
gador siguiente.

Que no embona con el cinco dé es­
padas; pues pasa éste al jugador de la 
derecha,—que en nuestro ejemplo hace 
el número tres,—el cual sigue iguales 
procedimientos que el que le precede.

Y así sucesivamente van dando vuel. 
tas hasta que uno forma tres embonos 
de tal suerte que, la carta número diez 
embone asimismo con uno cualesquiera 
de los tres embonos hechos. Y además.

VIII.

El d'uego de Gallos.
EL gallo es el complemento del indio. 

Raro es el indio que no tiene uno por lo 
menos.—’La frase de no recordamos qué 
autor,-"un matrimonio sin hijos es una 
jaula sin pájaros," nos induce á compo­
ner esta otra, quizás más exacta que la 
apuntada: un indio sin gallo es una jau­
la vacía.

Aun aquellos que se dedican á la ser­
vidumbre doméstica, tienen generalmente 
un gallo, que acarician durante los ratos 
en que ponen tregua á sus ocupaciones.

El indígena sementerero ósea el que 
habita en el campo, dedicado^ á las fae­
nas agrícolas, es el más amante de ese 
bípedo del órden de las gallinaceas.

Tbdo indio adora con más ó menos 
fervor en su gallo; pero hay que convenir 
que en ese entusiasmo entra algo el in­
terés, pues que tanto cuidado y tanta ca­
ricia no van más allá del momento en 
que el gallo perece á consecuencia de la 
cuchillada que le propina el adversario 
en la gallera.

Es el indio grao madrugador; y su 
primer cuidado, tan luego abre los ojos, 
es saludar á su querido gallo. Toma á 
éste con la mano izquierda, la cual pone 
debajo de la pechuga del bípedo, de suerte 
q^e él caparazón engrane con los dedos 
anular y de‘ enmedio de la expresada

y muy viva; patas no muy 
tadas de pocas y grandes 
lio levantado, tenaza muy 
pequeño.

Wenceslao
Manila. — Marzo, 1887.

gruesas y do- 
escamas: cue- 
abierta, y pico

E. Retana.

fConiittuarâ.)

RECUERDOS

j mano. De este modo, queda el mimado 
1 animal con las patas completamente es-

val—les replica. l de barajas.
Añadid á todo esto un poquito de Antes de empezar, es costumbre que 

excentricidad. Procura no par cerse á ña- unos á otros se declaren contrarios ó 
dicj y cavila siempre la manera de dife- compañeros^ S¿r esto último equivale á 
renciarse y distinguirse de los demás. En que ni se cobran ni se pagan mútuamente; 
SU' modo de vivir, de comer, de escribir en cuyo caso, se sientan de modo que 
y de vestir, se nota su preocupación, no queden juntos, para que no, puedan

*’Sobré todo en él vestir, llega á veces enseñarse las cartas el uno al otro.
haéta él ridículo. Así, puis, los contrarios son los que

Pero son cosas estas bien inofensivas se sientan juntos; y ya tienen ellos buen 
y que en nada rebajan la independencia cuidado de ocultar cada uno sus naipes, 
dé su Carácter, ni el talento, ni la se- para que no se entere de ellos el curio- 
duccion que en todos ejerce este diablo de §□ vecino.
hambre, mayor cu into más m le conoce. Barajadas las diez ó más barajas, uno 

— I de los jugadores toma de lo más alto del
- La independencia de su p’uma no se monton una buena parte de ellas, y dá: 

détiéne por nada ni por nadie, y explica cinco á cada, individuo, empezando por
su 5 éxitos profesionales, así como los
celos, los rivalidades y las enemistades 
acumuladas alrededor de Mr. de Blowitz.

Presentado á la empresa del Tunes 
en 1871 por Mr. Thiers, á la sazón Pre­
sidente de la República francesa, entró 
en dicho periódico como tercer corres­
ponsal. Pero pronto, en razón de su fa­
cultad de hablar y escribir la mayor par^e 
de los idiomas de Europa, llegó á ser, 
pSra el célebre périólicó de Lóndres, el 
más precioso colaborador.

Un año despues, y en vista de las 
pruebas que diera de su savoir faire, 
principalmente cuando el advenimiento

i

que el naipe número once, ó sea la que 
le depara la suerte cuando le llega el tur- 

j no, embone también con uno cualquiera 
de los embonos. Entonces ha hecho pan- 
guingue, y cobra á sus contrarios uno, dos 
ó más tantos (i), según sea la salida.

Llámase salida en llano el juego en 
que ninguno de losémbonos por contados 
empieza por el as. (2)

Cuando esto sucede, esto es, cuando 
uno de los embonos por contados consta
de as, dos y tres, entónces se llama 
nar por salida en napolitana.

el primero de los que tiene á su dere- i 
cha, que es el mano; en seguida, dá en 
el mismo sentido otra tanda de á cinco
naipes, y al llegar á é, y despues de ; 
servirse sus cinco, toma el primero de j 
los naipes sobrantes, y lo coloca, vuelto, 
en medio de la mesa. Resulta, por con- 
siguiente, que cada jugador tiene diez 
cartas; y que hay una vuelta en el cen­
tro de la mesa.—Esta carta se denomina 
tendida,

Hecho esto, el mano examina sus car­
tas, para ver qué clase de embonos pue­
de hacer, si por pares ó por contadajs. 
—El embono por pares consiste en teé
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Despues del entierro de la judía, aun le que­
daba á Vicente de Mortemar un triste deber 
que cumplir. Había prometido que examinaría sus 
papeles, qué .vendería los objetos de valor que 
ella debaja, y que el productó de là venta se­
ría entregado á aquella jóven á quien había 
ocasionado tantos sinsabores.

Esta jóven no era conocida del duque, sino 
por el nombre de señorita Watsón, figuranta en 
el Circo. Mas, por el portero del teatro, obtuvo 
las señas de Violeta, y envió á buscar á su 
abogado para encomendarle el cumplimiento de 
la última voluntad de Ester.

Antes del dia señalado para la venta, y de 
que el tasador y sus auxiliares entrasen en la 
pequeña y alegre residencia de Botton Row, para 
preparar la exposición de todas aquellas bagate­
las cuya adquisición habia costado una fortu­
na, Vícénté de Mortemar fué solo para examinar 
y destruir los papeles dejados por la judía, á 
fio de impedir que dada de cuanto para ella pu­
diera Ser sagrado, viniese á parar á manos extra­
ñas. La tarea era ruda para el jóven. El golpe 
recibidó con la muerte de su Amada, había pro- 
düeTdó én éV una impresión menos penosa que 
la sensación que experimentó ál encontrarse al 
pié dé aquél la escalera, en cuya altura habia 
contemplado tantas veces el rostro de Ester, 

y sOnrienté, mirarle y hacerle fiestas, ó 
bien reñir con él, según la impresión del mo­
mento; pero siempre hermosa á sus ojos, pues 
jamás había encontrado pesadas sus cadenas. 
Entró solo y examinó aquellas pequeñas piezas 
que habian adornado la belleza de Ester, como 
i^ua joya sin valor adorna el cofrecillo que la 
sontiene, tudavU ocupaban sus vasos los bcü# 
qÑets secos ó marchitoa, que l^s ojos aquslla

ga^

Ejetnplo de salida en llana,

Embono 
por 

contados.

Rey de oros 
Caballo de oros
Sota 
Sieie

de oros 
de oros

Idem fSota 
por < Sota 

pares. (.Sota

de copas 
de espadas 
de bastos

{»
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' Idem 
por 

pares

Cuatro de oros 
Cuatro de bastos 
Cuatro de copas 
^Cuatro de espadas

.£ 
’3

c

ttt

c s
o 

"cS

MúISMtó OóbWíN 461

que ya no existía habian contemplado en toda 
su fragancia, las mismas fljres exóticas flore­
cían en el pequeña invernadero.

Los pájaros cantaban alegremente á los ra­
yos del sol, mientras las blancas manos que 
con tanta frecuencia los habian cuidado, esta­
ban inmóviles y frias en la tumba.

A la entrada del duque, levantó la cabeza y 
dió un doloroso aullido el perro favorito de Ester, 
fiel animal que solo y en aquel sitio daba testi­
monio del triste acontecimiento que había des­
garrado el corazón de Vicente de Mortemar.

Sacó éste de su bolsillo el manojito de lla­
ves que la judía le había entregado, y se sentó 
delante de un mueble, especie de buró ó escrito­
rio, en donde ella encerraba sus papeles. Lar­
gas horas pasó poniendo én órden aquella ma­
sa de billetes, cartas, invitaciones, circulares 
de comercio, catálogos de pinturas y recibos 
arrugados. Todos los miró y examinó detenida» 
mente, apartando á un lado hasta los mas pe­
queños fragrrientos de papel en que hubiera es­
crita alguna palabra de su bien amada. Hecho 
esto,! los clasificó y dobló con tanto cuidado y 
esmero, como hubiera podido hacerlo un avaro 
con un paquete de billetes de Banco.

Cuando los hubo reunido todos, hasta el últi­
mo, los cerró bajo un sobre que pegó por dife­
rentes puntos, marcándole por medio de un sello 
grabado en úna sortija que llevaba en el dedo.

En este sobre no escribió mas que estas pa­
labras;

PAPELES DE ESTER

Para quemar inmediatamente despues de mt 
muerte, sin a^rir el sabré.

Qtíeríi ¡mpcdlf á Me tranca que tsUí nO'

Amaneció el dia sereno.
El sol brillaba con todo su esplen­

dor y reverberaba sobre el blanco y unido 
arenal.

Desayunamos con una tasa de café 
y un pedazo de galleta, y como solo se 
pudieran improvisar dos recipientes, fué 
preciso aguardar turno para tomarle.

Lupgo que hubimos desayunado, ten­
dimos al sol las Velas y los comestibles 
para que se secaran.

Entonces se echó de ver que harían 
■alti algunos utensilios de cocina y her« 
ramientas. No habíamos salvado ninguna 
ropa de uso y ya teníamos gran nece­
sidad de ella.

Sé hacía indispensable volver al bu­
que abandonado y traer todo lo posible.

Tres marineros se ofrecieron hacer el 
viaje, y desde luego se empezó á construir 
una nueva balsa mas pequ ñi y dijera.

Con la tablazón que se arrancó de 
la obra muerta de la fragata, se cons­
truyó la balsa; tres marineros se embar­
caron en ella, dos á los remos y otro 
para el escote de la vela.

El agua potable nos faltaba, y era la 
primera necesidad de la vida.

Se combinaron dos espediciones para 
explorar la Isla, una por la derecha y 
otra por la izquierda, yo me agregué á 
una en que iban cuatro hombres arma­
dos, dos de los cuales llevaban fusiles. Re­
corrimos un suelo arenoso y llano en donde 
crecían r iquíticas yerbas y algunos arbus­
tos, entre los cuales el hicaco, que dá un 
fruto áspero de almendra dulce, parecida á 
la bellota. De vez en cuando encontrábamos 
pequeñas charcos de aguas de lluvia, que 
con los ardores del sol pronto se secarían. 
El andar se hacía penoso sobre la arena 
movediza, la soledad era desoladora y solo 
daban muestra de vida algún insecto ó pá­
jaro perdido.

Volvimos, pUes, desalentados, despues

Una CATASTROFE EN LA MAR.
(Continuación.)

Al saltar á la playa calmos instinti­
vamente de rodillas y las lágrimas inun­
daron. nuestros rostros. Allí, allí estába­
mos en presencia de Dios, de quien im­
plorábamos misericordia despues de ha­
berle menospreciado. Dios grande! Dios 
de bondad! ¿qué sería sin ti el género 
humano en sus dias de prueba y de tri­
bulación?

Instintivamente reconocimos por nues­
tro jffe al capitán del buque, ya por su 
carácter entero, ya por la autoridad que 
ejercía sobre la tripulación.

Llegó el momento de contarnos; mo­
mento de dolor, momento terrible!

De los 45 pasageros que nos había, 
mos embarcado quedaban 25 hombres, 3

mi

de cuatro horas de marcha.
Nuestros compañeros fueron mas afor­

tunados, pues regresaron mucho antes, ha­
biendo hallado unos pozos de agua algo 
salobre, pero que se hacía potable mezclán­
dola con un poco de aguardiente de caña'.

Durante aquel día no tuvimos mas 
alimento que algunos puñados de arroz 
y dos galletas. Era preciso economizar las 
provisiones hasta saber el resultado de la 
espedicion á bordo del buque encallado.

A pesar del cansancio que yo espé- 
rimenté en la escursion de la mañana, 
dormí muy ligeramente la siesta, y me 
disponía á emprender un pequeño paseo, 
cuando la bellísima Rosalía, se vino hácia

saltando y me pregunte:
—A donde vás?
—•A dar un paseo hasta aquella punta.
-—Yo quiero ir contigo!

——Ya lo quiere tu mamá! —la pr^^gunté.
—Vaya que sí! Si dice que tu eres 

muy buen muchacho —me contestó la niña.

Suspendamos brevemente este dulcísi­
mo coloquio, para echar una mirada sobre 

mujeres y 3 niños. las principales figuras del grupo de los
De los 20 tripulantes incluso la ofi- ¡ náufragos que formaban un cuadro con- 

‘ í restaba la mitad.cialidad, solo

tiradas: no se mueve; si acaso, es para 
erguirse y lanzar al aire un sonoroso 
ki-ki-ri-kiii,.\"''e9^ec\e de desahogo en 
que manifiesta, hasta dónde llegan su sa­
tisfacción y bienestar.

Colocada el ave de la manera que 
dejamos dicha, el dueño la soba fuerte­
mente en sentido oblicuo, ó sea en el 
de la pluma. De cuando en cuando, toca 
con la yemaydel índice la parte más pos­
terior del animal: allí "rstá la tenaza, que 
la constituyen dos huesos puntiagudos, 
los cuales indican es tanto más bueno el 
gallo, cuanto más separados estén los 
tales huesos.

Pasan el gallo á la mano derecha, 
y con la contraria hacen exactamente lo 
mismo que ha hecho la que ahora le 
sostiene.

Todos estos sobos, á parte de que 
son- un testimonio del febril entusiasmo 
del que los hace, tienen un importante 
objeto; el de rebajar la pluma del gallo 
(para que parezca más chico) y el ,de 
vigorizar sus miembros.

. Suelen los indios pasarse horas en-

Habítmos 
24 personas, 
rasca!

Poder de

sufíido una hecatombe de 
en solo una noche de bor-

Diosl ¡Con cuanta facilidad
estruitias el Universo con tu irritado 

soplo!
Hacía 24 horas que no habíamos pro­

bado bocado; nos distribuyeron una galle­
ta, un trozo de bacalao seco y un vaso

movedor.
En primer lugar se destacaba la del 

capitán, jóven de 30 años, hijo de las 
Baleares, de bella figura y tez bronceada, 
y educado en los azares de la mar.

Luego seguia la del contramaestre, da 
baja estatura, ancho de espaldas y fuerza 
hercu’éa: una sotabarba redeaba su cara

1 teras? mirando las patas en su gallo. Les  i cuentan las escamas, observan tas retinas  ly les estiran cruelmente los dedos, y de  
1 vez en cuando, le refrescan las orejas

juego.
: (2) Eseeptúase el caso en que las once car­
tas son iguales en número.

(i) El tanto puede ser de medio, uno, dos, 
tres ó más reales.—Esto depende de lo que 
estipulan los jugadores antes de empezar el

on saliva.
El gallo batangueño, tan famoso casi 

como el de la Laguna, suele ser de me­
diano volúmen, poca cresta, pero ancha, 
arrogante en sus aposturas y de pico

de aguardiente.
En seguida se procedió á levantar dos 

tiendas con las lonas salvadas. La una 
para los hombres y en ella se colocaron 
las provisiones, y la otra para las muje­
res y los niños.

Cuan triste fué la tarde! Sentados to­
dos sobre el arenal, nos contemplábamos 
los unos á los otros sin saber qué decirnos. 
El sol descendía sobre el horizonte envuel­
to entre gruesas nubes amontonadas, las 
que teñía de sangre. A medida que la luz 
del crepúsculo iba perdiendo su pálida cla­
ridad, nuestra imaginación se anegaba en 
los recuerdos de aquellos que ansiosos nos 
esperaban en apartadas playas, creyéndo­
nos en aquel momento llenos de alegría 
y de esperanzas.

Quién de ellos podía presumir la ca­
tástrofe? Cómo el padre había de imagi­
nar que el oleaje le arrebatára á dos hi­
jos de su corazón, de los mismos brazos 
de la madre? -

Mísera humanidad! Tan engreídos como 
estamos con nuestro saber, con nuestros 
adelantos materiales, y no alcanZjimos ver, 
ni tan siquiera presumir, lo que ocurre 

I detrás del inmediato tabiquéis. Y algu-

casi negra, á guisa de marco, de donde 
destacaban dos ojos saltones, llenosse 

de fuego.
Las demás figuras varoniles se perdían 
el segundo y tercer término, escepto 
del capitv.n de infantería Alejandro, 

que se volvía á la madre patria por en- 
fermo. Su fisonomía era ceñuda, las me­

en
la

jillas hundidas y los bigotes poblados y 
negros. Su palidez mate y cierta fijeza 
en la mirada, le daban un aspecto poco 
simpático. Tendría unos treinta años.

El sexo débil estaba representado por 
tres figuras que resumían todo él interés 
del cuadro.

Camila, la infeliz madre de Rosalia; 
la madre dolorosa que llevaba rasgados 
sus vestidos, cuyos girones estarían aún 
entre los crispados dedos de sus dos hi­
jos arrebatados por las olas. La sin ven­
tura, siempre que veia aquel desgarro, ge­
mía y se le hinchsban los ojos^de lágri­
mas. Era mujer como de 35 jóven 
aún, hermosa y esbelta, y aumentaba su 
belleza la palidéz de su cutis y la tristeza 
de su mirada.

A su lado habian otras dos mujeres; 
Matilde y su hija Elvira; la primera ro­
deaba su frerite con cabellos grises, y 
sus gafas con un imperceptible aro de
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buscó la humilde casa habitada por Cbra y sus 
hijos en el tiempo de su pobreza. Habia obteni­
do por medio del portero del teatro del Circo las 
señas de la figuranta y se dirigía á su casa para 
anunciarla por si mismo su buena fortuna.

Habia dejado el cuidado de llenar todas las 
formalidades legales á su abogado, pero quiso 
reservar para si la misión de entregar á la se­
ñorita Watson el legado que le habia sido he­
cho; pues creyó que nadie mejor que él, podía 
cumplir la última voluntad de su querida Ester.

Encontró la casa en que habitaban Clara y 
su hija, é inmediatamente dió á una criada su 
tarjeta para que la entregase á las señoras, con 
encargo de anunciar que deseaba hablar á la 
señorita Watson para un asunto urgente.

Inmediatamente le hicieron pasar á un pe­
queño salón, pobremente amueblado; pero en el 
que la-señora Westford y su hija habian conse­
guido introducir cierto aire de elegancia, 

Un jarrón con flores, algunos libros, un pá­
jaro en su jaula y el canastillo dé la costura de 
forma elegante y graciosa, constituían todo el 
lujo de la habitación.

Clara estaba sentada al pié de su costurero, 
mientras su hija leía en alta voz á su lado. Al 
entrar el duque, la jóven cerró el libro.

El duque habia conocido á Violeta solamen­
te como una mujer bonita; por primera vez se 
apercibió dé que era «na persona distinguida, 
que unía á la soltura y elegancia en ios moda- 
les, una grao modestia; pareciéndole mucho 
más bella con su humilde vestido sobre el que 
resaltaba el blanco cuello, que con los brillan­
tes trajes del teatro.

Por invitación de la señora Westford temó 
afeUnUi y ¿n pocas pa’ábíá¿ diin á Vloltta. ^»¿3
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queréis decir cpn eso, señor Danielson? 
Jaméé/bé negado mi benevolencia y compasión 
á aquellos que la han necesitado.

•—-jÔe verás!—exclamó Danielson con súbita 
vehemencia.—Veo, que sois flaco de memoria se^ 
ñora W stford. Habéis olvidado ya completa^ 
mente el dia aquel, en que el pobre maestro, por 
órden vuestra, fué apaleado como un perro?

—¡Eso es falso!—exclamó la señora Westford 
con. acento enérgico.—Nunca, hasta este, /mo­
mento, he sabido que se os haya inféridcT una 
ofensa semejante. Y por mi parte, jamás hu­
biera consentido que se humillara de ninguna 
manera al hombre a quien respetaba por sus ta­
lentos, y cuya bondad y paciencia siempre fue­
ron por mi reconocidas y apreciadas.

—¿Es eso verdad?—preguntó en tono sério el 
comisionista.

—Miradme y dudad, si podéis, de mi palabra: 
—respondió Clara con el sublime orgullo de su 
natural franqueza y lealtad.

—No, ya no puedo dudar-'dijo Danielson ern 
profunda emoción.—Resplandece la verdad en 
esos hermosos cjos, que tanto me han perse­
guido durante mi vida. Oh! Dios mió! Y cuán 
injusto he sido para con vos. Pero aun es tiem­
po de reparar todas mis faltas, y serán repara­
das. Tened confianza en mí, Clara. Habéis en­
contrado un amigo que hará se os restituya 
cuanto os pertenece, y un vengador que entre» 
gará á los tribunales á vuestro enemigo Ruoer^ 
to Godwin,
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oro, la dab'n un aspecto venerable. Su 
hija Elvira era una criatura angelical, a’ta, 
delgada, de fisonomía dulce, y la juven­
tud y la felicidad rebosaban por sus 
ojos, apesír de la tristeza de todo lo 
que la rodeaba.

volvamos ahora á nuestro dulce colo­
quio con Rosalía.

—Pues vamos á decírs*^lo á tu madre 
y si ella consiente vendrás conmigo—la
contesté.

La niña me dió la mino y nos acer-
camos á su madre que estaba sentada á 
h puerta de la tienda conversando con 
Matilde y su hija, que procuraban dis­
traerla.

—Mamá—dijo Rosalia saltando sobre 
las rodillas de doña Camila—¿me dejas ir 
á paseo con Juanito?

Doñi Camila—me apresuré á añadir—si 
V. lo permite, me llavaré á Rosalia á pa­
seo, y la cuidaré como puede V. suponer.

—Puede V. llevarla—me contestó, y 
lu go dirigiéndose á la niña, la dijo:—cui­
dado con las travesuras y con incomodar 
al señor!

La niña corrió hácia mí despues de dar 
un beso á su madr«, pero, á los dos pa­
sos la detuvo Elvira^

—Y á mi no me dás un beso?—la

Dos sonoros besos repercutieron en
la playa.

•—Toma!—lo dijo Elvira sacando 
bolsillo un pedacito de galleta, re.stos de

del

Esto ya'.era algo y ponía de relieve 
la cuestión urgente de la subsistencia 
común.

Teníamos muy pocos barriles de car­
ne salada y eran muy escasos los de 
galleta; luego algunos sacos de harina, 
arroz y habichuelas; muy poco b-ícalao y 
pez palo y café en abundancia, pero todo 
más ó ménos averiado.

¿Qué era todo esto para 41 náufragos 
hambrientos? Cuantos dias duraría puestos 
á ración muy parca?

¿Cuando terminaría nuestro destierro?
Cuestiones eran éstas que horrori­

zaban.
El capitán nos llamó á todos y nos 

puso de manifiesto, sin rodeos ni embajes, 
nuestra situación, y sin discusión acor­
damos el siguiente plan.

Por la mañana una raccion de café,

8’1 frugal conaida.
La niñi se me adelantó, pero, luego 

se detuvo y me dió la mano, mientras 
que con la otra llevaba la galleta á la 
boca y la roía con fruición.

Caminamos así, cerca de media hora, 
bajándonos á cada instante para coger 
conchas y caracoles que abundaban en 
la playa.

Al llegar á la punta que forma la en­
senada, nos sentamos sobre unas rocas, 
en las cuales rompía el oleaje.

—Estas conchitas—me dijo la niña

tan abundante como quisiéramos, pues so­
braba este grano; al medio dia un peda­
cito de carne salada ó bacalao, un poco 
de arroz hervido y café, y por la noche 
arroz hervido y una galleta. Interinamen­
te se fabricaría una red para pescar con 
los curricanes salvados, se volvería á bor­
do para traer las herramientas, clavos, 
hierros viejos que se encontraran ó ar­
rancaran del buque, y toda la tablazón 
de los tabiques de la cámara y otra que 
se encontrara, á fin de construir una 
canoa para esplorar las islas vecinas.

Esto acordado parecía que nos había­
mos aligerado de una gran angustia y 
de un peso enorme; ya sabíamos positi­
vamente nuestra situación y estábamos re­
signados.

Se procedió sin levantar mano á la 
construcción de otra tienda compacta y 
fuerte, empleando algún maderamen y

enseñándome las que tenia en la falda— 
Ifls guardo para jugar con Manolin y 
Paquito, cuando lleguemos á ” ' ’
Porqu“, has de saber tú, que 
ha dicho que mis hermanitos 
papá!

-—Elvira te lo ha dicho?

Valencia.
Elvira me 
están con

—Si, y que se hablan adelantado para 
comprarme una muñeca, muy grande, grande 
así...—y se puso en pié y levantaba las 
manos sobre su cabecita.

—Mira—la dije yo—si tu me quieres 
mucho, pero mucho, y me dás un abrazo

jarcia, á fín de guardar las 
y fué nombrado despensero 
maestre.

Dos días despues de lo

y un beso, yo te compraré otra mucho 
mas grande.

La candorosa niña me pasó sus bracitos 
alrededores del cuello y me besó repeti­
das veces.

Estas castas y puras caricias de la 
infancia, tienen mucho de divino; tienen 
un destello y un encanto embriagador 
que dejan el alma anegada en una at­
mósfera de pureza y de dulzura tal, que se­
ría un sacrilegio compararlas con nada de 
lo que han creado las pasiones del hombre.

Desde nuestro observatorio vimos di­
bujarse un punto en el horizonte, y luego 
un objeto oscuro que se aproximaba len. 
tamente. Cuando e te obj to estuvo á poca 
distancia de la playa, la luz del crepús­
culo había perdido ya su fulgor, y las 
sombras empezaron á extenderse sobre el
arenal.

Rosalía 
y llegamos 
car á los 
bordo con

irrealizables, cuando la alta posición de la 
hermosa, su intachable^ fama, su edad en I 
madurez espléndida y su buen nombre, 1 
frustraban todo alocado pensamiento. I

Cuando mas abstraído se hallaba Eduar­
do, lijas las insaciables pupilas en aquel I 
busto escu'tural, sacóle de su extásis la voz 
de la señ ira de la casa que le decí *: I

—Cuéntenos Vd. algo, jóven; sáquenos 
de este compromiso, porque sinó vá á ser 
preciso trasladar ios mosquiteros al jardín; I 
este fresco de las noches tropicales.,.!

—Conturé lo que Vds. quieran, aun­
que soy poco fuerte en achaque de cuen­
tos-contestó Eduardo, reponiéndose en- I 
seguida.

—Pues sinó cuento, una historia: nada 
tan novelesco é interesante como la rea­
lidad de la vida,

—Precisamente, la aldea en que yo he 
nacüo es país abonado para historias! 
que’^más parecen fantásticas leyendas, hi­
jas de la escéntrica y lúgubre inventiva 
de un cerebro del Norte.

—Venga una de ellas, y empiece us­
ted por describirnos su pueblo.

—Voy allá. "En lo más alto de una 
colina se levanta la iglesia, una casi rui­
na entre románica y ojival, cuya transi­
ción de órdenes arquitectónicos nos ha­
bla de antigüedad para mí incalculable: al 
lado suyo están los restos de un castillo, 
del cuU solo quedan en pié algunos de­
teriorados lienzos de los que fueron mu­
ros, escenario sabe Dios de cuantas viejas 
hazañis y teatro de las que yo hice de

provisiones 
el contra-

que hemos
narrado se terminó la red; fué una obra 
primorosa por su ejecución, y nada le 
faltaba desde el corcho flotador al pe­
sado plomo.

Fué un espectáculo conmovedor, ver- 
nos todos sentados á la orilla del mar 
cuyo oleaje moría á nu «tros piés, si­
guiendo ansiosos los movimientos del ten­
dido de la red, pero mayor fué nuestra 
sorpresa y nuestro gozo, cuando al reco­
gerla, vimos saltar á los peces relucien­
do sus escamas de plata.

Un murmullo general de admiración 
se escapó de nuestros pechos é instin­
tivamente todos nos pusimos á palmetear 
con alegría infantil.

Quedaba pues resuelto en parte uno 
de los puntos del intrincado probíe«^a:

Tuvimos aquel dia una comida
para.

te

opí­

(5^ concluirá,}
J. B.

ICO INCIDENCIA!

y yo volvimos al campamento, 
á tiempo para ver desembar- 

marineros que vo’vían de á 
la balsa.

Nos contaron que habían encontrada 
el buque saqueado, destrozada la cubierto 
y todo en el mayor desórden.

Esto nos dió mucho que pensar y 
que discutir; y fué un misterio para no­
sotros, durante nuestro destierro. Cuando 
algunos días mas tarde un buque nos 
recogió, supimos en el primer puerto de 
arribada, que los cañonazos pidiendo so­
corro habían sido oidos desde las islas 
inmediatas, algunas de ellas habitadas por 
raqueros, ladrones de mar, gente endu­
recida, de mala ralea y semi salvajes. Muy 
prácticos de aquellos sitios y viviendo de 
la cacería de naufragios, pronto dieron 
con el casco de nuestro buque, y calcu­
lando por la intensidad de la tormenta 
del dia anterior y por el estado en que 
hallaron el casco, y quizás por algún ca­
dáver que allí encontrarí m, qu^ todos 
habíamos perecido, solo se cuidaron de 
pillar cuanto útil había á bordo.

A nuestros expedicionarios conocedo­
res de la estiva del buque, les fué fácil 
hallar una porción de bagatelas muy útiles 
en nuestra situación; encontraron tam- 
bien, algunos cofrés cubiertos de agua y 
pudieron extraer algunas ropas, así como 
un resto de provisiones averiadas y dos 
fardos de curricanes que nos fueron de 
una utilidad inmensa.

niño, surtiéndome allí de nidos 
neando alguna pedrea. Cerca 
en el suave declive de la loma, 
dose allí corno los niños á las 
su madre, unas cuantas casas

y capita- 
de estos, 
agrupán* 
faldas de 
pequeñas,

esparcidas con irregular trazado de calles 
empinadas y tortuosas, alternando su os­
curo techo pizarroso con el verde foliage 
de los negrillos, los chopos y los alamos, 
que acaban de hacer pintoresco y encan­
tador el paisage.

Vamos ahora á describir el cemente­
rio,—al llegar Eduardo á este punto de 
su relato, notó que la hermosa dama se
había incorporado 
y espresivos ojos, 
satisf cha así su 
guió la narración 
cementi rio de nú

y, abiertos sus azules 
le atendía con avidéz; 
vanidad de orador, si- 

con mas interés.—El 
lugar, se halla al otro

pueblo todo se ofreció, su párroco á la | 
cabeza, para auxiliarla, más todo fué inú- I j 
til: al amanecer de la mañana siguiente, I 
la hermosa dama, según dictáfnen del fa- I 
cultativo que la asistiera, había espi- I 
rado de una enfermedad muy esiraña, I 
y al oscurecer del mismo dia, el pueblo I 
en masa, dolorosamente impresionado, 
asistió á su entierro, que se hizo lo más I 
pomposo que la pobreza del lugar per- I 
mitía.

Apenas habíase tapiado el nicho, y I 
aquí empieza lo fantástico de mi historia, 
llegó á la aldea en vehículo particular un 
caballero de aspecto qu-’, despues de lo | 
ocurrido, se antejó á aquellos aldeanos 
tétrico é imponente, y el cual pidió noticias 

I de la enferma; supo con todos sus deta- I 
lies la muerte y, á media noche, se hizo I 
acomp&ñir al camposanto, por el mozo 
de la posada en que sus robustas mu- 
las tomaban un pienso, é indicar el ni­
cho en que se había sepultado á la her­
mosa muerta. i

I Una vez allí—¡Retírate!—dijo á su I 
acompañante; mas é te, curioso y entro- I 

i metido como buen aldeano, corrió á dar | 
cuenta á la sirviente del ama de lo que 
sucedía, y acompañado de ella, volvió 
con paso medroso al cementerio, deseando 
averiguar lo que al'í iba á acaecer, mas ar­
repintiéndose en el camino de no haberse ¡ 
traído mas gente consigo, porque lo mis- 

I terioso del caso y el lugar aquel, empezó 
I á infundirles hondo pavor que fué crecien­

do á medida que se acercaban al nicho.
I Lo que allí ocurrió, apenas se sabe: 

á la mañana siguiente se hallaron, junto 
já la puerta del cementerio, dos cuerpos, 
I uno de ellos cadáver, el de la sirviente 

que había muerto de pavor, y el del mozo
I que recobró el sentido muy trabajosa­

mente, quedando semi-idiota y del que 
solo se pudo sacar noticia incompleta 

1 del caso: refirió, balbuceando y estreme­
ciéndose de horror que, cuando él y la

I criada se acercaban al nicho, oyeron pa­
sos y vieron venir á la resuciíada apo­
yándose en aquel misterioso viajero que 

I con amor ceñia su talle, cayendo ambos 
I sin sentido á impulso de impresión tan

Doctor Hierro, calle de 
gre, 4, a. o

Doctor Mercurio, plaza de 
y 3, bajo interior.

Doctor Bromuro, plazuela 
dos, I, sotabanco.

Poca San-

Lésbos, I

de Afligí-

tierra h 
riférica 
tralia, < 
dos, y 
partes, 
mes en

La conversación decoia. El penetran- 
aroma de "la dama de noche", producía

un efecto de somnolencia tal, que la an- 
tes decidora reunion había casi enmude­
cido. A los chistes, las galanterías, las 
carcajadas, las anécdotas, sucedió un raro 
mutismo, como si la atención de todos 
y cada uno de los contertulios estuviera 
reconcentrada y^ absorta en sus propios 
pensamientos. La dama de noche hacía 
el gasto, y embotaba cabezas, embriagan­
do con dulce sopor á las alegres y bellas 
habladoras.

Más hácia el fondo de jardín, á no 
gran distancia de este nuestro primer 
grupo, veíase otro de señores, algo en­
trados en años, graves y sérios, que se­
guían su conversación reposada, agenos 
á nuestra impresionable actitud, hablan­
do de negocios, de po'ítica y otros te­
mas así, antipáticos.

Eduardo, que huía de aquellas trans­
cendentales discusiones, se había agregado 
al primero y, sin despegar los lábios, ha­
bía atendido á la deliciosa conversación 
de las hermosas que lo componían; y una 
vez que esta hubo decaído, bastó para su 
deleite la muda y extática contempla­
ción de una su encantadora vecina que, 
muellemente recostada en una silla de 
bejuco, entornados los ojos y algo re­
vuelto el peinado, envidias daba á cual­
quiera el ténue rayo de luna que, filtrán­
dose á través del foliage, se complacía en 
robar dorados refl jos á su rubia cabe- 
llera y blancura deslumbrante á su rostro 
alabastrino.

Eduardo no sabía quién era aquella 
hermosa: acababa de conocerla, había 
solo cruzado unas pocas palabras con ella, 
la miró con f.uicion y ya sentía un 
anhelo estraño, unos locos deseos que 
forjaban en su calenturienta imaginación 
planes y proyectos absurdos, tanto más

lado de la loma sobre que este se asientá, I 
y está formado por cuatro paredones,'’tn 
uno de los cuales hay algunos nichos 
para las personas de distinción que 
ahí mueren, pocos, muy pocos, pues la 
humilde condición de mis paisanos les 
obliga á reposar mas blandamente en la 
tierra que, repartida en desiguales mon­
tones y sobre cada uno de ellos tosca ! 
cruz de madera enclavada, está cercada 
por las musgosas paredes. Este es el lugar 
de mi narración, una que empezó en tra­
gedia y acabó, no se cómo.

Un verano sucedió allí lo que no ol­
vida ninguno de aquellos sencillos luga­
reños, y que refieren dándoles tintes fan­
tásticos y sobrenaturales: yo era muy niño 
entonces y casi hablo de referencias.

Al hacer alto en el lugar, para cambio 
ele tiro, la diligencia que vá al pueblo veci­
no, descendió de ella, acompañada de so'í- 
ci:a sirviente, una hermosa dama, cuyo an­
dar lánguido y decaído y cuya palidez casi 
cadavérica hacían sospechar que, enferma 
de gravedad, iba al aldeorro aquel en 
busca de los aires puros de vecina sierra 
que la devolvieran la salud perdida,

Así era en efecto: su servidora, char­
latana como tal, contó á la dueña de la
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CAPITULO XIX.

En que EL DUQUE DE HaRLINGFORD HACE UN 

DESCUBRIMIENTO.

Ester fué enterrada en un cementerio situado 
al Noroeste de Lóndres, en paraje rústico, sobre 
la cumbre de una montaña y en lugar que un 
poeta hubiera podido escoger para buscar sus 
inspiraciones en las bellas mañanas del estío. 
Altos y copudos cipreses esparcían su triste 
sombra sobre el verde y espeso césped, y donde 
el blanco mármol de los panteones brillaba 
por todas partes destacándose en medio del os­
curo follaje.

La judía había fijado su atención en estoi 
sitios, yendo una tarde por allí de paseo á ca- 
bailo, acompañada de su fiel amante, y en tono 
semi-chancero había dicho, que si la fuera per­
mitido escoger, en ninguna otra parte desearía 
recibir sepultura más que en este cementerio 
retirado,

Vfeente de Mortemar, que jamás daba al ol. 
vido ninguna palabra que hubiese brotado de 
los lábios de su amada, había puesti un espe- 
cnl cuidado en que aqid desao fu S3 religiosi, 
m nte cumplido.

U judí^ fué enterrada ert uno 4,^ u»» pünbá

El primero es natural de Bilbao, aun» 
que litigan su fé de bautismo varios pun­
tos de España, con más razon la provin­
cia de Huelva. Los biógrafos de cada 
p:ís hacen al segundo natural de Idria, 
Frinli, Méjico, Perú, China, etc., y es 
evidente que nació en Almadén. Al ter­
cero se lo disputan todas las marismas, 
pero su partida de nacimiento está ex 
tendida en Montpellier en 1826, según 
el irrecusable testimonio de Balard, un 
químico que para el caso puede suponér­
sele comadrón.

La familia más ilustre es la mercu-

un pue 
servado..

Fijém rnos en España y llamémosla 
pais de li sangría. Hay pueblos donde 
prevalece el sistema de Brouseais, y ae 
sangra por una insignificante fluxion de 
ojos. H ly individuos que todas las pri- 
maveras se sienten pictóricos por costum­
bre y llaman al barbero. Hay políticos ena­
morados de ese sistema de sangrías es­
tacionales. Hay sangradores voluntarios. 
B^y gobernantes que en cuanto ven seis 
personas reunidas, suponen una inflamá-

rial: su nombradla se remonta á 1497. cion X mandan calar bayonetas. Hay ora- |
Aunque de tradiciones casi mitológicas, dores que solo saben hablar de las san- J
los hierros medicinales son del siglo pa- grías pasadas y futuras. La historia de
sado y más bien de éste, porque su fama este siglo es la de la sangría. Las de |
estuvo algún tiempo oscurecida. Los bro- 1808, 23, 26, 27, 33, etc., etc.; las de 1
muros son posteriores á las revoluciones: Andalucía, Cataluña y Navarra, etc., etc.,
de la era democrática. las de Cádiz, Madrid, Zaragoza, Gerona,

Tienen todos más clientes de los que etc., etc. No hay pueblo sin sangrar. i
pueden visitar y no se conforman. Son Apenas hay un político de talla que no ’
los tres exclusivistas y sistemáticos: "No sea un eminente sangrador. (Ruidosos
más hierro." "No más mercurio" se lee aplausos.}
en la cuarta plana de los periódicos. El ¿Qué quiere decir esto? Que sois ané- 
doctor Bromuro, á quien sus colegas Ha- micos, que tenéis (dicho sea sin desdoro 
man epigramáticamente el Amigo Manso, de los valientes), poca sangre.
se contenta con pon^r en las titulaciones (Rl orador reetbe numerosas felicita^ 

consulta "El único remedio." fíOMíj. El presidente le enviá la posea 
competencia que favorece en de- Galeno)
al. público, arruina á los industria-I DOÇTOR MERCURIO.—Conozco una fa­
las competencias extremadas con- milia que está constantemente en el po- 
indefectiblemente á la desconside- der y en la opósicion, en la paz y en

Se estima en sociedad la diplo- Ia guerra, en las fábricas y en los cuar- 
macia y el ingénio, pero no la desver- teles. Dícese que unos se dedican ál en­

1 de su
La 

masía 
les; y 
ducen 
ración.

tremenda.
Para colmar el duelo de mi aldea, 

pocos dias despues, los dos jóvenes es­
tudiantes, que tan enamorados anduvieron 
de la hermosa resucitada y que á las 
tétricas fantasías de los aldeanos y crién- 
cias en algo sobrenatural allí ocurrido, 
contestaban mesándose los cabellos de­
sesperados y esclamando ¡catale/sial el 
de medicina, \adulíerio\ el de leyes, es­
tos dos muchachos que eran idolatrados 
en el pueblo, se suicidaban, el uno al 
pié del mismo nicho que vacio y destro­
zada su ataúd, había quedado, y el otro 
junto al negrillo donde por vez primera 
vió á la bella y fatal dama. Intervino la 
justicia en el asunto, súpose que el es­
poso de la heroína de mi historia había sido 
poco antes envenenado en Madrid, por una 
mano oculta, y nada más fué posible averi­
guar ni sobre el asesino, ni la hermosa, ni

casa en que se hospedaron la alta alcur­
nia de su esposo, su enfermedad, el por­
qué no había podido él acompañirla, rc-el
tenido en Madrid por perentorios queha­
ceres y otra porción de detalles, que cor­
rieron de boca en boca, hasta llegar á 
noticia de todos los vecinos, en dos ho­
ras escasas.

acerca del paradero de ambos....."
En este punto llegaba Eduardo de su 

narración, cuando la interesante oyente, 
que tanto le cautiváia antes y en quien 
ya hacía rato no fijaba su atención, absor­
ta en recordar y referir los detalles de su 
historia, exhaló un fuerte suspiro ’y dejó 
caer para atrás la cabeza desvanecida. Acu- 
disron todos á ella, la prestaron auxilios, 
aspiró esencias y siles, fué rociada su 
frente con agua fresca, y á poco volvía 
en sí, pero en un estado tal de languidez 
y somnolencia que inspiró cuidados á 
todos, particularmente á su marido, que 
la^ tomó en brazos y se apresuró á lle­
vársela al coche, diciendo:

—Hay que cuidarla mucho: este fuerte 
olor debe haberla perjudicado... la pobre- 
cilla padeció, hace algunos años, de acci- 
dentes cataíépticos y pudiera recaer 

A la hermosa enferma pareció, en un la terrible enfermedad, lo que Dios 
principio, sentar bien el cambio de cIt< I quiera.

Salieron todos trás ellos, y quedó 
el cenador únicamente Eduardo que.

ma, y todas las tardes se la veía dar un 
reposado paseo, seguida de la sirviente 
y, á respetable distancia, de dos jóve¿ 
nes estudiantes, uno de medicina y otro 
de leyes, hijos de mi pueblo y que en 
él se hallaban pasando las vacaciones, los 
tulles se habían enamorado locamente.
y es natural, de ella, y la seguían 
tantes prodigándola galanterías que 
taba sonriendo con benevolencia, 
sin dar grandes alas á su amor, 
por lo visto hacía buenas ausencias 
esposo.

cons- 
acep- 
pero 
pues 

de su

Llegó un dia en que circuló por el 
pueblo la noticia de que la señora, que 
así la llamaban, estaba agonizando: vino; 
caballero en su penco tísico, el médico 
del pueblo próximo, licenciado de letras 
gordas, á asistirla; cuatro ó cinco pro­
pios se despacharon para allá en deman­
da de los más heróicos medicamento^ 
que su pobre botiquín guardaba; andu­
vieron los estudiantes desalados, pidien­
do noticias de la adorada enferma; el
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Bolton Now á Bond Storcet, donde entró en el 
establecimiento de uno de los principales joye­
ros de Lóndres, y entregó el medallón á uno de 
los empleados.

—Si en vuestra casa hay alguno que conozca 
mejor que vos mismo podéis conocerlo, el me­
canismo de esta clase de joyas, os agradeceré 
llevéis este medallón á esa’ persona para que lo 
examine. Aquí os espero.

El duque tomó asiento cerca del mostrador; 
pasados diez minutos, el comisionado volvió acom­
pañado de un hombre, ya de edad, que tenía 
el medallón en la mano.

Había descubierto el resorte secreto, cuya 
naturaleza esplicó al duque.

—Nadie, á no ser un obrero joyero, hubiera 
podido abrir este m-:dilion—dijo cuando con­
cluyó la explicación,—porque es evidente que el 
resorte no hi funcionado hace ya mucho tiempo. 
Es una obra rara de joyería que no ha salido de 
las manos de ningún obrero inglés; el oro y la 
construcción de la misma, revelan ser de orí* 
gen extranjero.

La caja interior del medallón contenía una 
segunda miniatura; el retrato de un hombre jó­
ven, una bella figura con tez morena que al du- 
que con mu.ha extrañeza pireció serle ya co­
nocida.

Cuando salió de la tienda del joyero, volvió á 
pensar en esta figura, tratando, pero eu vano, 
de recordar dónde había visto él una cara que 
tenía un extraordinario parecido con este re­
trato.

«Éstos ojos negros y esta boca de form.T es» 
pecial, me sjn positivAm.nte cunjtidos— pensó

Qo pUádo recordar de quién son.
Él duque atravesó el puente de Waterloo

en 
no

en
el cenador únicamente Eduardo que, sin 
salir de su asombro, casi alelamiento, mur­
muraba:

güenza. La misma lucha personal en lan- gorde y otros al desuello; que en esto 
ces de muerte exige arte y gallardía. está el negocio. Que unos, como diría el

Nuestros doctores, considerándose in- doctor Hierro, nutren y otros sangran, 
sustituibles, no abarataron la consulta ni Que unos hacen el cerdo y otros el San 
el medicamento ni tampoco provocaron Martin...
discusiones desenfadadas y personales. Se DOCTOR HiBRRO.—Todo el mundo 
odiaban cordialmente, costándoles sudores I sabe que he rechazado á mis parientes 
el disimulo. Pero como para toda dipió-I los fabricantes de armas.
macia hay un casus belli, sucedió que DOCTOR MERCURIO.—Pero como la 
un dia se encontraron los tres en un solo mancha original siempre es mancha, todo 
enfermo, y aquí viene bien el ¡Traído- I el mundo sabe que á los procederes del 
res, tres contra uno/ del teatro antiguo. I doctor Hierro, se les conoce científica- 
La culpa'fué de una famila amagada de mente con el nombre de />re(>arados mar~ 
impresionabi idad codiciosa. El enfermo era I cí<tlos,
una ruina, pero su existencia un capital. Seré conciso. No tiene la humanidad 
Le amaban como al presupuesto de in- poca sangre, porque la sangre se renue- 
gresos. I va: tiene mala sangre. Cuando los vicios

Da resultas el doctor Hierro estuvo salieron á la cara, todo el mundo echó 
amagado de apoplegía, y se le llenaron la culpa á la cara de su contrarió. Es
de pústulas de acnéa la cara, la espald i española, decían franceses é italia-
y el pecho. El doctor Mercurio cayó en nos; es francesa, decían italianos
cama con palpitaciones de corazón, en 7 españoles: es sangre italiana, decían 
estado edematoso y salivando más que I españoles y franceses. No averiguaré el 
de costumbre. El doctor Bromuro pade- origen. Lo que sé es que desde enton­
eló vértigos, soñolencia y languidez. I ces hay sangre latina en toda Europa.

Persuadidos de que otro encuentro I DOCTOR BROMURO.—¿Queréis que os 
tendría consecuencias más graves, pen- l«a la estadística de los suicidios? {Los 
saron en someterse á un mediador. \ partidarios del doctor //ierro. No.) ¿Y

De aquí el origen del Congreso Médico. locos? (No.) ¿Y la de los de-
Enviaron representantes todas las Acade- H*®cuentes? (No) 
mias, Institutos, Hospítales, cuerpos del PRESIDENTE,—Orden. Apelo á la
Beneficencia y partidos médicos. La elec-Congreso.
cion de Presidente fué reñidísima, obte-I DOCTOR BROMURO.—Siempre falta 
niendo 354 votos la doctora Panacea y alardea.
356 la Higiene. Las minorías presenta- I DOCTOR HIERRO.—Porque se puede,
ron una protesta en la que alegaban que I DOCTOR BROMURO.—Hay quien pre­
la Higiene ni era Bachillera ni Üoctorá. fundador de dinastías, y es un

Extractaremos la sesión más interesante. | especiero á quien hallareis en confites, 
„ .. eó sopa y en chocolate.t, F Unce? I rvcM-vc l_ ____ ? I ___,

la lectura de mis es>

—¡Es muy hermosa, demasiado her­
mosa, para no sembrar lutos y lágrimas 
por donde pase!... ¡Parece que h\ pasado 
por mi pecho!...

Dejóse caer melancólicamente en un 
sillon, y entornados los ojos, de los que 
pugnaba por escaparse una lágrima, res- 
piró con fuerza el embriagador perfume 
de la dama dé noche, delicioso y agra­
dable como el amor prohibido, letal y per- 
nicíoso como sus efectos.

A. DE LA R.

LOS TRES DOCTORES

Hé aquí las señas sacadas del Anua­
rio Comereiali

__ AL . I y cnocüiatc.
j sesión. No insistiré en la lectura de mis es.

Orden del día. Enfermedad predominante | tadísticas, por más que cada dia aumen- 
en las sociedades modernas. ¡ten los suicidios, los criminales y los

Doctor Hierro.—Enemigo por tem-I ¡qcos. Hé aquí la guerra, señores Mar- 
peramento de vanidosas ostentaciones, ni eides. Hé aquí la i • • ■ -
vereis en mis títulos el de Sublimado {el i señores Sublimados, 
doctor Mercurio pide la palabra), ni tras DOCTOR MERCURIO.—No hay con­
mi nombre preposiciones aristocráticas, y tagio.
eso que mi farnilia ha hecho muchas DOCTOR BROMURO.-Hay herencia,
aristocracias en la tierra, que no son Según el doctor Harris, en un estado dé 
potasio ni de solio. {El doctor Bromuro Hudson superior, el origen del gran nú- 
conversa con el Fres:dente) I ^5^0 ¿g criminales é indigentes, (ué de-

Cada época historica tiene un sentido I ^¡¿q "hija del arroyo", como^ella 
político, religioso y social, que se reía- mjsrna se llamaba. Además del gran nú- 
ciona perfectamente ^con el sentido mé- I mero de idiotas, imbéciles, ébrios, locos ÿ 
dico. A veces los méJicos y los hombres prostitutas, el registro del condado con­
de Estado coincideri. ¿Lo dudáis? ¿Cuál gg^va los nombres de doscientos descen- 
fue el criterio político du^nte la Edad I ¿¡entes suyos que fueron criminales, 
antigua y la Edad Media? El de la guer-
,a. Tan Saogredo. soo Alejandro, Cesar, insulto!, amina-
Cárlos I de España y demás conquistado- R"' ‘‘ " se^ oytn intn fa-
res, como el propio doctor Sangrado, Tan mal sonanti^ ¡No valen fantasías
sangradoras la espada y la lanza coma ” “'««««el
la lanceta. (Afroiacion). Son Sangredos mantune ,mfa-
que sacan la sangre á libras, á cántaros 1 sereno.)
ó á rios. (ó'íwíací#».) El PRESIDENTE.—Acaba de presen.

Más vale que no pueda hacerse el tarse la siguiente proposición: "El Con- 
I cálculo, porque es horrible; pero meditad greso, inspirado en la realidad, declara 

un momento en los millones de hectóli- I que son imprescindibles los servicios 
tros de sangre que ha derramado la hu- profesionales de ‘ 
manidad. ¿Creeis que esa sangre se repone pondría un año 
fácilmente? No. Se estenúan los pueblos un específico." 
como los individuos yj perecen anémicos. Fué votada

los criminales y los

propagación del mal.

los, tres doctores, y pro­
de luto, si el luto fuera

Cada pueblo tiene su sangre, y, ó la por unanimidad, 
conserva ó la derrocha. Fijáos en el 
pueblo inglés. Así como el Gulf stream
le dá calor, casi todos los pueblos de la _
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tas emanadas de la mujer que amaba, por frí­
volas é insignificantes que ellas fuesen, pudieran 
ser jamás inspeccionadas por personas extrañas 
y curiosas.

No se consideraba, sin embargo, con valor 
para destruir el más pequeño papel, en el que 
hubiese trazado cualquier palabra la blanca mano 
de su amada.

Los demás papeles, á excepción de las factu­
ras y recibos de los comerciantes, fueron que­
mados.

Lu^go dirigió nuevamente su vista hácia el 
resto de lo que quedaba en los cajones del buró, 
en los cuales Ester había aglomerado, sin or­
den ni concierto, papeles, flores secas, cintas, 
baratijas y hasta guantes destrozados.

Entre estos objetos había una miniatura cer­
cada de piedras preciosas: era un retrato de 
mujer de extraordinaria belleza, una judís de 
España, en la que se conocía á primera vista 
á la madre de Ester.

En el reverso del medallón, de oro que contenía 
el retrato, había grabada esta inscripción:

"Ruperto a su muy amada Lola."

El duque examinó con cuidado este medallón, 
y de pronto le ocurrió una idea, ¿No pudiera ser 
que en él hubiese algo más que esta inscripción, 
y que contuviese el resorte oculto que Ester 
Vamberg no había procurado descubrir?^

—Yo le llevaré á mi joyero—pensó el jóven;—» 
si este medallón, que parece más grueso y pe* 
sado de lo regular, contiene un secreto, por muy 
ocu'to qne es«é. es capái de descubrirlo.

Ei duque no qulso perder tiempo alguna sin 
realtiar eu pensamhntot se fué directamente de

comj orden del dia, y

Rafael Salillas.

RUPEftto Godwin

más bellos de este sitio maravilloso. Los fune­
rales se habían celebrado sin la menor ostenta­
ción, y un solo amigo acompañó el cadáver al 
cementerio, pero sobre pocas tumbas se habrán 
derramando lágrimas como aqüellas que los ojos 
de Vicente de Mortemar vertieron eh silencio, 
mientras el capellán rezaba el oficio de difuntos.

Todo había concluido, y el duque se volvió 
lentamente á la ciudad. ¡Todo había concluido! 
¡Ay! Cuántas angustias se encerraban en estas 
tres palabras!

Durante algún tiempo, el duque de Harling- 
ford estuvo desesperado. Ni el esplendor de sus 
trenes, ni los mas bellos tiros de Lóndres lla­
maban su atención. Las personas de su clase 
gozaban en las carreras de caballos, las regatas, 
las escursicnes al continente y el juego en las 
villas de Alemania. Para Vicente de Mortemar, 
todo esto carecía de atractivos. Nada parecía in­
teresarle, y evitaba con cierta especie de desdén 
la com pañí A de sus antiguos amigos.

•—Jamás se ha visto un hombre tan comple­
tamente desmoralizado—decían Ips íntimos del 
duque.—No quiere que en esta estación se cele­
bren cacerías en Montford, ni. partidas de dados 
en casa de Wallace, según nos había ofrecido.

Mortemar escribió á uno de los primeros es-- 
cultores de Inglaterra, encargándole él diseño 
de un proyecto de panteón, pero sin designar 
el nombre de la persona que habia de adornar 
la tumba,

—Que ella descanse en paz, sin qué nada 
pueda traer el recuerdo de su vida mal em« 
pleada—*dijo tristemente el duqu», —Que aquel Ma 
cuyos ojos se detuvieron sobre su ú’timo asilo, 
no Bspin más que una cosa: qu2 ella era jó* 
vsn, bslU I amsdAi
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